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B o l e t í n  d e  l a  s e m a n a .
El honor de Orad es el honor de la  clase.

Tienen conocimiento nuestros lectores de la sus- 
crición que en el número anterior propusimos y  abri­
mos con objeto de que la clase médica en masa, 
dando una prueba de virilidad y comprendiendo 
que el honor de uno de sus hijos es el honor de toda 
la clase, regalo ai médico militar Sr. D. Urbano 
Orad y  Gajfas las insignias de la cruz laureada de 
San Fernando, con que, después de largo expedien­
te, le ha agraciado el Gobierno por su heroico com­
portamiento en la mortífera guerra que asóla los 
hermosos campos de Cuba. Recordará también el 
lector que este verano, á raíz de la acción de E l  
Cacao, publicamos — y  con nosotros toda la Prensa

F o l l e t í n .

D IN A M IT E R O S

Si Nemos que después de nacer, y hasta su comple­
to de-'arrollo, la mujer aristócrata, en general, y por 
exigencias sociales, vive, crece y siente inspirada por 
seres asalariados, sin que haya jamás visto actos de 
amor desinteresado, délo que está tan necesitada Ja 
joven, ¿cómo quiere la sociedad que seres así creados 
tengan verdadera caridad? ¿Es ésta la educación que 
ao el siglo pasado y primera mitad de éste se daba? 

esultado: es lógico el refrán, «quien no tiene no puede 
ai*»- Si, por desgracia, y teniendo en cuentaque desde 

la Plasta el completo desarrollo, el ejemplo,
mala educación, los perfumes, la lectura de ciertas 

oras, las reuniones y bailes sociales, hacen que, des- 
rollado con exceso el sentido genésico, pierda la 

Q i®” preciada joya, ¿qué dice la sociedad? No
ero ni aun pensarlo; esta sociedad que con sus exi- 

sólfT'ri  ̂ ba sido la causa de la perdición de la joven, 
ció • desgracia el consuelo del despre-
8ér’ mi.smos parientes son sus enemigos; el
^ _ ^ u tr id o  con las lágrimas del despecho, con los

profesional y política — la necrología, y también el 
ret'ato del Sr. Orad, á quien los telegramas refe­
rentes á dicha acción dieron por muerto. En el 
número del 11 do Agosto hallará, quien en ello 
fuere gustoso, el retrato y la N ecro log ía  de este 
médico resucitado, quien muchos meses después, 
curado ya de las graves herida.s que recibiera, par­
ticipaba su fe de vida á un colega de Barcelona, L a  
In d e p e n d e n c ia  M édica . También hallará en el núme­
ro correspondiente al 2 de Febrero último de nues­
tro periódico, la Real orden concediendo á dicho 
héroe la cruz laureada de Sau Fernando, Real orden 
qu; nosotros copiamos —haciéndolo constar así — 
de la R evista  de S a n id a d  M ili ta r . Pasaron las sema­
nas, y en la última de Febrero, viendo que este 
periódico no tomaba la iniciativa, nos atrevimos á 
proponer á la clase que, contribuyendo toda con 
una cuota pequeñísima y fija, diera al Sr. Orad 
— y  se diera ella misma — una muestra del alto 
aprecio en que tenía su lieroico comportamiento, 
que no había de ser esta clase de peor condición 
que distinguidísimas personas, que regalan las in­
signias deuna cruz á autores más ó menos felices 
de piezas musicales...

Vienen á cuento estas explicaciones para que 
no tomen á mal los médicos militares el que ha­
yamos iniciado nosotros la idea, antes bien, con­
tribuyan con su óbolo, como así lo esperamos, al

(D Véase e l n ú m ero  a n te rio r.

raptos de orgullo vencido, ¿podrá salir al mundo con 
buenos sentimientos morales? Sería una excepción, 
pues aun cuando sucediera que hubiera algo de com­
pasión para la desgraciada, siempre sería nutrido con 
lágrimas y despecho.

MUJER DE LA GLASE MEDIA
Podemos decir que, si mala es la educación en la 

aristocracia, es peor en la clase media, por tener la 
desventaja de no tener tantos recursos y aparentar su­
perar; en general, la educación se efectúa en los loca­
les que la aristocracia, y desde ellos y en ellos se apo­
dera la envidia del corazón de la joven que carece de 
carruajes blasonados, de lacayos y demás sirvientes 
que la aristócrata posee; creándose una rivalidad es­
pecial que se traduce después en hecho.s reales, vién­
dose que quien hoy reniega de los títulos, de sus pri­
vilegios, de sus dispendiosos gastos, procura imitarles, 
y no descansa hasta no poder hacer ostentación de ar­
mas señoriales en sus carruajes y en las elegantes 
libreas de sus sirvientes. Si el orgullo y la envidia domi­
nan en estos seres, si se han educado sin cariño, sin el 
amor necesario en la joven, ¿es de extrañar que, al 
querer subir á las alturas, sus alas sean derretidas cual 
las de ícaro, y caigan despeñada.s? ¿Con qué derecho 
las moteja la sociedad, las critican sus iguales? ¿Qué 
resultado dará la unión ilícita de estos seres?
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brillante éxito de esta manifestación de la clase 
médica española á mío de sus ilustres miembros. 
Rogamos, pues, á la R e v is ta  de S a n id a d  M ili ta r ,  
así como á todos y cada uno de los demás periódi­
cos profesionales de Madrid y de provincias, que 
abran con aquel motivo en sus columnas listas de 
suscrición hasta el 3 0  de A b r i l  p ró x im o , y se sirvan 
luego remitirnos las cantidades que hayan recauda­
do. Y no hacemos extensivo este ruego á los periódi­
cos políticos, porque éstos aún no se han percatado 
de la importancia que para nuestra clase — que 
nutre abundantemente con sus nombres las listas 
de suscrición de esos periódicos—tiene una manifes­
tación de este género. El Cueiqio de Sanidad Mili­
tar, parte integrante de la clase médica española, 
ha demostrado en las campañas de Mindauao y de 
Cuba condiciones tan relevantes, que fuerza es lla­
men la atención de la Prensa diaria, ya que no han 
jíodido menos de llamar la de las esferas oficiales, 
y en Mindanao y en Cuba y en todas partes han 
merecido sus individuos recompensas extraordina-. 
Has, de ésas que sólo so otorgan á los que acometen 
grandes empresas. Esperamos, pues, que nos ayu­
den todos en la nobilísima tarea de obsequiar al 
médico militar Sr. Orad con unas insignias que le 
recuerden siempi-e la estimación en que le tiene la 
clase médica española.

En otro lugar de e t̂e número conieuzamos á 
publicar los donativos que en estos primeros días 
hemos recibido.

D e c io  C a r ia n .

M adrídy  I de M a rz o  de 1896.

MUJER DEL PUEBLO

Careciendo de recursos para dar á laclar sus hijos, 
la mujer del pueblo es la madre, no descansa dia ni 
noche; ella, con sus besos, enjuga las lágrimas de sus 
hijos, y vela su sueño; es necesario, para comprender­
lo, verla sufrir, cuando sus pechos enferman, y ver sus 
ojos dirigirse, cuando el llanto de acerbos dolores los 
empaña, no al sitio del dolor, sino allí donde está su 
hijo, indicando que siente más no alimentar su hijo 
que sufrir ella; sus tiernos hijos, sus hijas, ven los su­
frimientos de su madre, aprenden en sus cariñosos cui­
dados y así vemos que, aun pervertidas las amas de 
cría, hijas de estas nobles madres, el sentimiento de 
maternidad en general se sobrepone á sus vicios y 
quieren al sér que lactan.

Estas cariñosas madres dirigen los primeros pasos 
de sus hijos, y aun cuando sus escasos recursos las 
obliguen á separarse de ellos gran parte del día, colo­
cándolos en asilos como el de las lavanderas del Man­
zanares, aprovechan los días festivos para saturar de 
cariño á sus hijos. Cuando se hace necesaria la educa­
ción en mayor extensión, aprovechan estas madres la 
creación de escuelas pagadas por losmunicipios, donde 
reciben las niñas educación completa, y donde apren­
den los deberes de amas de su casa y madres de íami-

SOBRE LA INDICACIÓN OPERATORIA
EM LUB

S A R C O C E L E S  T U B E R C U L O S O S

Hemos tenido ocasión de examinar y tratar seis 
casos de tuberculosis sarcocélica en un espacio de 
tiempo relativamente breve y en condiciones típicas 
tales, que nos permiten en este momento transcribir 
algunas aseveraciones (¡ue ya confirman, bien contra­
dicen, ideas corrientes acerca de esta enfermedad, y 
que importan grandemente al juicio indicativo, por lo 
que nos creemos autorizados á ordenar sobre ellos 
estos concisos apuntes.

De los seis sujetos á que nos referimos, tan sólo en 
uno era la afección biglandular, ratificándose en esta 
excepción la regla común de la unilateralidad de los 
tubérculos testiculares. En otros dos de ellos las lesio­
nes residían en el testículo derecho, y en los tres res­
tantes estaba invadido el órgano del lado izquierdo, 
cifras quej aun en tan reducida estadística, están con­
formes con las proporcionales consignadas en las muy 
importantes de Volkmann, Reclus y Duplay.

No hay lugar, ni oportuno es ya, de seguir discutien­
do la vieja doctrina de Rindfleichs y Virchow, que ca­
racterizaba como transformaciones caseosas de focos 
inflamatorios del dídimo y el epididimo los núcleos 
amarillentos que en el espesor de estos órganos suelen 
encontrarse. Al testimonio de los cirujanos contempo­
ráneos que afirman la tuberculosis propia de las glán­
dulas genitales tenemos que unir el nuestro, pues 
hemos encontrado en todos los casos de referencia las 
dos condiciones anatomo-patológicas de las tuberculo­
sis quirúrgicas, á saber; la granulación gris y conden­
sación celular, que aquí tienen lugar en el espesor de 
la pared de los tubos seminíferos, y la existencia en 
ellos y en sus productos de exudación del bacilo de 
Koch.

lia; esta educación recibida en común, 6 sea, los po­
bres y los acomodados de esta clase de la sociedad uni­
dos, hace que los acomodados se identifiquen con las 
necesidades del pobre, á quien han visto llorar, que 
comprendan el frío y la desnudez, porque lo han visto 
muy de cerca, y han visto á sus maestras, no una, sino 
muchas veces, ejercer verdaderos actos de caridad. 
¿Quiénes son estas maestras? ¿Cuál es su misión y cuál 
su recompensa? Hasta el plan de estudios de 1857, la 
instrucción primaria ni estalia en la mujer reglamen­
tada cual debía, ni se comprendía por la generalidad 
su gran misión; en esta época se inicia la educación 
de la mujer oficialmente, se crean escuelas normales 
para !a enseñanza de mujpres que se dedican después 
á instruir las niñas. Si por todos está reconocido que 
la educación de las hijas es reflejo de la de su madre, 
es natural admitir que, cuanto mayor sea la educación 
de una niña, mejor podrá educar mañana á sus hijos, y 
de aquí la gran importancia que debiera tenfer la maes­
tra de primera enseñanza, que ha de crear las madres 
futuras; y cuanto mayores consideraciones sociales sc 
las concedan, mayor importancia á  los ojos de las ni­
ñas tendrán, y mayor respeto y atención merecer n 
RUS lecciones; ya dije antes que estas maestras nin­
guna importancia tendrán hoy ni en mucho tiempUi 
como tampoco servirán para educar á las jóvenes aris
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La técnica micrográfica, que á la averiguación del 
proceso celular tiende, no ofrece dificultades, por cuan­
to que en todos los casos es susceptible de realizarse, 
por las maniobras ordinarias, la evidenciación de las 
células gigantes características. Por lo que toca á la  
demostración del microbio patógeno, base del diag­
nóstico diferencial, hemos de manifestar que en los 
productos del testículo tuberculoso cualquier medio 
puede ser falaz, y le hace difícil de contado, excepto la 
coloración en seco por la fuschina del licor de Ziehl y 
la aplicación consecutiva del azul de metileno y de la 
fluoresceína amarilla, siempre que se empleen como 
auxiliares ópticos el condensador y un aumento supe­
rior á 450 diámetros, pues las colonias bacilares del 
tubérculo testicular y de sus productos son mucho 
menos abundantes y sus individuos de menor desarro­
llo (casi siempre 1 á 2 milésimas) que los que pueden 
obtenerse de un proceso pneumofímico, según nuestra 
personal experiencia.

Con estos resultados por delante, sumados á los ob­
tenidos ya en gran número por distinguidos anatomo­
patólogos, debe desecharse la opinión ecléctica de 
Richet, aún muy en boga, para concluir que no existe 
en las glándulas genitales masculinas otra tuberculo­
sis que la bacilar.

Toquemos ahora otro punto de vista tan importante 
cual el de la relación y solidaridad que pueda existir 
entre esta aparición tuberculosa y la existencia de tu­
bérculos pulmonares, ó por lo míenos, de una diátesis 
que predispone á  tuberculizarse á cualquier región 
histológica.

Ror muy digna de ser restringida que nos parezca 
la teoría de Louis, según la cual toda tuberculización 
no es sino secuela y corolario de la invasión pulmonar, 
así no se manifieste clínicamente, nunca nos parecerá 
tanto como se desprende de la consideración de la tu­
berculosis testicular. De los seis casos que han moti­
vado estas disquisiciones, tan sólo en uno existían 
osteítis y lesiones del pulmón desarrolladas en el trans-

tócratas ni á  las de la clase media; las causas de esto no 
es difícil averiguarlas: está la enseñanza de esas clases 
monopolizada por las hermandades religiosas, quienes, 
como he dicho, tendrán mucha fe, mucha religión, pero 
qne, no siendo ni aspirando á ser madres, carecen de 
los conocimientos para enseñar los deberes de tales.

Ln la primera mitad del siglo actual, en general, no 
existían más que maestros, unos con alguna educación 
literaria, los menos, y los más, con saber leer y escri­
bir con algunas cuentas, era motivo suficiente para 
acreditarse de sabios y ponerse á  ensenar; esto para 
os hombres, pues las mujeres, como su educación 

literaria importaba poco, y era, según algunos, perjudi­
cial que supieran leer y escribir, con que existiera una 
^ojer más adelantada que el común, y para eso sólo 
existían las mujeres exclaustradas, ellas en los pueblos 
de regular vecindario eran las encardadas de educar 
y crear los sentimientos de las futuras madres, de lo 
cual no tiene ningún motivo de queja la sociedad, 
pues que los principales actos de caridad se han ejer­
cido y se ejercen por las educadas por ellas ó por sus 
Similares; en los pueblos pequeños, los maestros eran 
os encargados de la educación en común con los 
lluros, y su esposa, si la tenía, ú otra vecina del pueblo 
era la encargada de enseñarles las labores de su sexo; 
de la educación en común de ambos sexos no es mi

curso de ocho años, hasta la edad de los veintiséis en 
que hubimos de conocer de él. Los otros cinco indi­
viduos tienen respectivamente cuarenta, cuarenta y 
dos, cuarenta y tres, cincuenta y uno y sesenta años, 
edades nada abonadas para temer una tuberculización 
más extensa que la testicular, sin antecedentes heredi­
tarios ni individuales de carácter alguno, en los que ha 
sido ésta la primera enfermedad importante que han 
padecido, y gentes, en fin, que, por ser labriegos, han 
vivido en las mejores condiciones de asistencia cósmi­
ca que pueden impedir, retardar ó destruir un proceso 
tuberculoso.

Es de temer que muchos sarcoceles de este carácter 
evolucionen y sean tratados dentro de un diagnóstico 
inseguro, tan fácil, por otra parte, merced al auxilio 
del microscopio, diagnóstico que es llevado unas veces 
al terreno de las orquitis sifilíticas, otras al de los 
íungus, y algunas al de las epididimitis escrofulo­
sas, de todo lo cual ofrece prueba verosímil el diag­
nóstico erróneo con que se nos han presentado tres de 
los individuos á que hacemos referencia y el trata­
miento iodo-hidrarglrico á que constantemente se les 
ha sometido. De no ser así, mucho tiempo hace que se 
estimaría la tuberculosis testicular, al modo de Vel- 
peau, más frecuente de lo que aparece en las noso- 
taxias, así como la más idiopática entre las tuberculo­
sis quirúrgicas, y serían para todos la expresión de la 
verdad, como para nosotros, las cifras estadísticas de 
Pablo Reclus (verdadero creador de este capítulo de la 
Patología, al que consagra de muchos años acá lo 
mejor de sus actividades), cifras que enseñan cómo 
sólo un 2 por 100 de tuberculosos del pulmón adolecen 
de tuberculosis genital en cualquier esfera de ésta que 
sea, y que en más del 50 por 100 de los tuberculosos del 
testículo no es posible encontrar en la anamnesia ni 
aun indicios de naturaleza diatésica ó predisposición 
tuberculosa, cuanto menos de lesiones confirmadas.

Creemos que hay un carácter clínico que puede 
servir de razón suficiente para dilucidar sobre la natu-

ánimo criticarla ni alabarla, sólo sí diré que varios Es­
tados que están iioy al summum de la civilización la 
tienen como norma; que en una cuarta parte de los 
pueblos de España existe en las escuelas incompletas 
mixtas y en las escuelas de párvulos, sin que haya que 
lamentar vicios sociales ni se resienta la moral, antes 
por el contrario, en las escuelas de párvulos se ven 
rasgos sublimes en la protección que se prestan los 
unos á los otros, y en las escuelas mixtas el respeto 
mutuo; y que el ser preferidas las mujeres á  los hom­
bres para las escuelas mixtas, sólo ha producido el 
descontento de los maestros y las quejas de algunos 
pueblos que, educados por seres enemigos de la educa­
ción de la mujer, prefieren su perdición ásu  educación, 
como se vió al recorrer los datos sobre escuelas para 
ser preferidas las maestras á los maestros en pueblos 
pequeños, en los que, si los enemigos de la enseñanza 
respetaran las maestras como debieran, éstas no se­
rían víctimas del caciquismo y no serian esclavas de 
él. La recompensa de la maestra, en general, ha sido la 
esclavitud, hasta hace poco tiempo, en las poblaciones; 
hoy lo es aún en los pueblos pequeños. Este estado de 
la sociedad, en lo que á educación se refiere, refluye 
con mayor extensión sobre la mujer del pueblo.

Los padres de familia que carecen de recursos para 
el porvenir de sus hijos, en las grandes poblaciones y
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raleza idiopática ó sintomática de la tuberculosis testi- 
cular, y lo creemos en vista de los casos que hemos 
inspeccionado en las clínicas oficiales de que hemos 
estado encargados, también ante las observaciones 
que hemos recogido en las autoridades bibliográficas, 
Ricord entre ellas, y, por fin, en presencia de los pocos 
pero típicos ejemplos de nuestra práctica privada. De 
ordinario, los tubérculos que se desarrollan en el tes­
tículo coinciden con otros profusamente repartidos, 
principalmente en los pulmones y en los intestinos, si 
la ocurrencia patológica genital tiene lugar en la ju­
ventud, hasta los treinta ú treinta y cinco años, y si su 
aparición ostenta la apariencia de una brusca inva­
sión orquítica, según el tipo agudo descrito por Duplay. 
De ser la aparición insidiosa, de desarrollo lento, que 
emplea de diez á veinte meses en mostrar abiertos los 
primeros abscesos, y todo esto acontece en la virilidad 
descendente, la tuberculosis es esporádica.

Pertenecientes á este último género tenemos regis­
trados cinco casos de los seis que han motivado este 
artículo. Los abscesos tardaron en el que menos ocho 
meses en presentarse, á contar desde la fecha de la 
invasión, mientras que en el individuo de tuberculosis 
bilateral con lesiones óseas y broncorrea, de que ya 
hemos hecho mérito, la supuración sobrevino al cabo 
de tres y cinco semanas, respectivamente, en la glán­
dula derecha é izquierda, después de síntomas de or­
quitis aguda dolorosa y con tumefacción y coloración 
escrotal muy subida.

Despréndese de todo lo que antecede, cuán impor­
tante es para el éxito terapéutico la independencia de 
la afección tuberculosa, pues tratándose de una enfer­
medad esencialmente incurable, progresivamente in- 
vasora, que llega á interesar todos los órganos del 
aparato génito-urinario y á determinar, por fin, las 
lesiones nefríticas que tan detalladamente han sido 
señaladas por Labadie-Lagrave y Albarrán, la ablación 
del órgano afectado, hecha oportunamente, ofrece

en los pueblos fabriles dedican á las jóvenes á trabajar, 
siendo escasamente recompensado su trabajo, y en los 
demás pueblos tienen que destinarlas á  sirvientes. ¿Qué 
sucede en unos y otros puntos, en unos y otros casos? 
La esclava blanca sufre las consecuencias de su debili­
dad; sin fuerzas para defenderse del miserable jefe de 
taller, del señorito libertino que, unas veces por 
miedo, otras por hambre, otras engañadas por falsas 
promesas, es víctima de sus vicios, y entonces esta 
sociedad, que ha contribuido á su perdición, sólo tiene 
para ella, como consuelo, las casas de lenocinio. ¿Es 
esto natural y lógico en los países civilizados donde la 
sublime enseña del cristianismo domina sobre sus 
torres? Hay mucha filantropía, muchas hermandades, 
donde hallará severo ascetismo, pero donde tenga 
defensa su honra mancillada, donde vea el castigo del 
ladrón de su virtud, donde halle consuelo á su dolor y 
tiempo y ocasión de no cometer crimen y vivir, sólo 
halla las casas de Maternidad y sólo en algunos meses; 
en los demás si confiesa su estado es expulsada y sólo 
halla su mente solución en el proverbio, presa por 
mil, presa por mil xj quinientos, siendo su paradero la 
casa de lenocinio. ¡¡¡ Dichosa sociedad 111 Se gastan 
muchos millones en proteger al hombre negro, por ser 
esclavo; se gastan muchos millones en hacer esclavas; 
honra para los unos y honra para los otros\ unos y

todas las garantías de inocuidad y de transcendencia 
vital que pueden apetecerse.

Ningún médico debe excusarse en los casos, que 
son los más frecuentes, de unilateralidad del proceso, 
cuando no existe invasión tuberculosa de otros órganos 
y cuando tras de la vida se pone á salvo la función 
reproductiva, mediante la  glándula intacta persistente, 
de practicar la castración, una vez seguidas las reglas 
determinantes.

Nosotros hemos tenido ocasión de ejecutar este 
acto operatorio con tan feliz resultado que teniendo dos 
de ellos cuatro años de fecha, otro tres y otro algo más 
de uno, no solamente no ha habido recidivas, sino que 
el estado general ha mejorado en cuanto es posible en 
individuos que le tenían bueno, y dos de ellos han 
dado muestras de quedar potentes, y, al parecer, fe­
cundos, puesto que han tenido hijos de sus mujeres.

La evolutiva de todos los casos de sarcocele tuber­
culoso es sensiblemente semejante. Entre los nuestros 
poseemos las notas del más reciente que, por comple­
to, puede servir de modelo para la descripción de esta 
enfermedad en un tratado de Genitología.

Julián S., de cincuenta y un años, casado, jornalero 
agrícola, natural de un pueblo de Valladolid, sin ante­
cedentes hereditarios ni individuales que recen con el 
caso, comenzó á sentir molestias dolorosas en el tes­
tículo izquierdo, que le hicieron acudir á nuestra con­
sulta El escroto estaba intacto, pero rubicundo; la 
glándula aumentada de volumen, por lo que se desli­
zaba torpemente dentro de sus cubiertas; había hipe­
restesia en todas las zonas escrútales, y aun se notaba 
y distinguía la prominencia normal del epidídimo.

Andando el tiempo, los síntomas se acentuaron, ex­
cepto el aumento de volumen; !a glándula adquirió 
una consistencia" desusada, se borraron los límites epi- 
didimiarios, quedando todo el contenido vaginal trans­
formado en un ovoide; dejó, por fin, de deslizarse la 
piel sobre el órgano contenido, en toda su porción an­
terior é inferior.

otros reciben la recompensa. Justa y muy justa es 
la libertad del esclavo, por más que su ingratitud 
perjudique después; mas si es así, será culpa de 
la educación recibida, y si se libertara á la esclava 
blanca, jamás se recibirían decepciones, sino que, por 
el contrario, esos seres por ellas concebidos, nutridos 
con su sangre, no saldrían al mundo con el odio hacia 
esta sociedad desnaturalizada que tan miserablemente 
ha tratado á sus madres; estas desgraciadas, hoy víc 
timas de su posición y no del vicio (pues éstas, las 
viciosas, tienen casas abiertas), nutren en su seno sus 
hijos con las lágrimas de desesperación y el odio hacia 
esa sociedad madrastra, y al salir estos seres, educados 
después en los hospicios por seres que ni son madres m 
lo serán, hace, con el tiempo, germinar en su cerebro 
el'adormecido sentimiento de odio hacia la sociedad, 
y si por desgracia en su lactancia beben el germen dd 
vicio porlas malas condiciones morales déla nodriza, 
este sér, si en sus ascendientes hay algún dipsómano, 
será, necesariamente, un aspirante á dinamitero.

Pasados los apuros de la primera caída en estaí* 
desgraciadas mujeres, ¿cuál es su porvenir? Si van de 
sirvientes donde sea conocida su faltó, tal martirio 
llevará, que en vez de convertirse se pervertirá; 
vuelve al taller, todos se creen con derecho á faltarla, 
si sirve, desde el señor hasta el último servicial abusan
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Á los nueve meses de iniciado el mal, se reblande­
ció un punto de la pie), que después se hizo prominente, 
evacuándose á los pocos dias un poco de pus espeso, 
que de cada vez se fluidificó más y más. La boca de la 
fístula resultante quedó de figura circular, como una 
moneda de plata de media peseta, de bordes limpios y 
fondo mamelonado, rojizo y friable. La induración del 
testículo se hizo extremada, la adherencia de las cu­
biertas se extendió y la supuración no dejó de manar 
un solo momento. En esta época todo el órgano era 
perfectamente insensible á la palpación.

Transcurridos sesenta días de estas ocurrencias, 
un nuevo absceso se eliminó y una nueva fístula hubo 
de formarse en las mismas condiciones de la primera 
y en el sitio correspondiente á la cola del epidídimo. 
Días después, otra tercera ulceración vino á consti­
tuirse por dentro de la segunda, ambas á dos de un 
modo insensible para el paciente.

Reconocida la índole tuberculosa del mal, la inte­
gridad del testículo derecho, de la próstata, de las 
vesículas seminales, de la raíz del pene, del aparato 
urinario y de las visceras generales, procedimos á 
la ablación del órgano enfermo, según el proceder 
de Dupuytren modificado, prótesis que, realizada sin 
dificultad ni contratiempo alguno, ha sido seguida de 
la más completa cicatrización de la herida operatoria, 
aunque hubo de ser separado por las indisociables 
adherencias que ofrecía con la glándula eníerma la 
mayor parte del tabique interbursal.

El adjunto dibujo representa el testículo extirpado 
hendido de delante atrás por un corte de bisturí. 
Echase de ver el epidídimo separado del didimo por 
una gruesa íascia de tejido fibroso y considerable­
mente engrosado en su extremo caudal. La mitad de­
recha del teste ofrece un gran foco caseoso amarillen­
to, de contornos difusos; la mitad izquierda se presenta 
afectada de núcleos caseosos miliares profusamente 
distribuidos. Las cubiertas están fuertemente adheri­
das, formando con la glándula un todo continuo.

de sus noticias para hacer, no que se enmiende, sino
se pervierta, y de caída en caída descienda, hasta 

m rodando, de tugurio en tugurio y de taberna en ta­
berna, á la sala de autopsias de un hospital. ¡¡Es digno 
G compasión el esclavo que gime azotado por el látigo 
el mayoral, pero para la esclava blanca es bastante la 

pizarra de un hospital!! |E s  esto una utopia? ¿Qué 
Condiciones morales tendrán los seres engendrados 
por el borracho y estas desgraciadas tal vez dipsúma- 
nas por el alcohol amílico? Estúdiese concienzuda- 
*^cnie esta cuestión, y se verá que, desde que el al­
eo lol comercial se ha descubierto, han aumentado los 
orirnenes, la prostitución, y esto es debido á la pertur- 
aciun cerebral que éste produce, que se transmite á 
os seres procreados por el dipsómano, reflejándose en 

aumento de locura y los suicidios que se ven rnulti- 
P icar de año en año, no registrándose en la Historia 
•oguna sociedad de destrucción, cual la de los dina- 
meros, hasta el descubrimiento del alcohol comercial,

^ con él la multiplicación de la prostitución clandesti- 
^ 5 su legítima secuela, el crimen por la dinamita.

uro parecerá á esta sociedad filantrópica reco- 
3 0 6  su caridad tan decantada es sólo oropel; que 

dinamita no es debido á la falta ó exceso 
^ sentimientos ni creencias religiosas, como tampoco 

®stas ó las otras ideas políticas, sino que es debida á

Aparece en la cola del epidídimo un gran tubérculo 
oblongo, de contornos muy limitados, diferenciándose 
perfectamente de los elementos aglomerados del con­
ducto de este órgano. Confírmase aquí, y puede apre­
ciarse característicamente, la expresión de Ricord^ 
elevable á la categoría de ley, según la cual no puede 
haber tuberculosis de ninguna zona testicular, ni del 
resto del aparato genital, sin que previamente interese 
la afección el epidídimo, pudiendo, por el contrario.

/T-i
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ser éste el único atacado, como nosotros hemos com­
probado en dos observaciones. Cada uno de estos nú­
cleos caseosos comunicaba con una fístula escrotal.

Vamos á consignar, para terminar, nuestro parecer 
acerca del método operatorio preferible en los sarcoce- 
les tuberculosos.

Como se'trata siempre de escrotos ulcerados adhe­
ridos en gran extensión á la glándula, las incisiones 
regladas, utilizables en otras afecciones neoplásicas, 
que requieren buen estado en las cubiertas y las dejan 
completas, cuales son las de Jobert, Amussat y Dupuy­
tren, no tienen aplicación en este caso, pues siempre 
hay que sacrificar y extirpar, por lo menos, la porción 
de escroto en que radican las úlceras y las adhe­
rencias.

Cuando el tabique dartoideo intertesticular se des­

que la sociedad ha querido desconocer que la Higiene 
es una diosa que castiga la transgresión á sus precep­
tos en letras giradas á la vista, no en los plazos de ul­
tratumba. Tal vez haya sido duro en el examen de la 
enseñanza de !a mujer; pero la verdad es siempre muy 
amarga, y al estudiar como médico, y al tener que asis­
tir enfermas físicas y morales, producidas por esas lla­
gas sociales, creo no haber sido todo lo duro que hubie- 
rasido si la Indole de este escrito lo hubiera permitido

Respecto á la mujer desgraciada (esclava blanca)^ 
que la sociedad investigue, mire y vea claro que es 
verdaderamente esclava en pleno siglo xix, esclava 
entre sociedades que dicen tienen por religión la pre­
dicada por el Mártir del Gólgota; esta sociedad hipó­
crita, con el pretexto de derramar las luces evangéli­
cas entre los indios ó africanos, descubrió el alcohol 
industrial, veneno terrible, físico é intelectual; por su 
hipocresía, la locura político-social invade hoy los ce­
rebros, y los manicomios tienen que aumentar sus asi­
lados; hipócritamente y engañando á la mujer dándola, 
al parecer, consideraciones y derechos, la hace escla­
va blanca, la que, alcoholizada y unida á su seductor, 
produce lo que lógicamente debe producir: seres que 
no ansian más que destruir para venyar agravios.

CAKÍmiro 4>arpín López y <■areÍB.
G arganta  de B é jar, E nero de 189G
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liza fácilmente sobre la glándula enferma, puede prac­
ticarse el procedimiento alemán de Rima que, ex­
tirpando de una vez neoplasma y tcgumenlos, deja el 
colgajo cutáneo suficiente para cubrir el cordón esper- 
mático ligado y suprime todo tejido sospechoso. Mas 
esto no puede hacerse cuando el tabique inteibursal está 
adherido, porque en este caso se corre el riesgo de que 
no queden, extirpándole, cubiertas suficientes para 
contener el testículo sano. Sin embargo, habiéndose de 
hacer la castración doble no hay inconveniente en pro­
ceder según Rima.

Es de necesidad trazar con el bisturí en el escroto, 
mientras se oprime con la mano izquierda la glándula, 
cual si fuera á enuclearse por expresión, dos incisio­
nes curvas, convexas en sentido opuesto y que se re- 
unan por arriba al nivel del anillo inguinal externo, 
y por abajo en punto tal que queden comprendidos 
entre ambos ángulos los orificios fistulosos y las ad­
herencias.

El resto de la operación debe hacerse según Dupuy- 
tren. Aislamiento de la glándula con los dedos, la es­
pátula y el mango del bisturí; ligadura en masa del 
cordón, por encima de los puntos que pueden estar 
enfermos, mediante transfixiones repetidas -con la 
aguja enhebrada en un grueso cordonete, al modo de 
Malgaigne, y sección á  un través de dedo (distancia 
necesaria para prevenir retracciones ulteriores) de la 
ligadura.

Nosotros agregamos á estos tiempos de la operación 
la termocauterización del pedículo con el aparato de 
Paquelin, puesto que el cordón espermático puede 
alojar microbios ó formaciones tuberculosas que esca­
pen á la inspección. Esta prolijidad, análoga á la que 
se sigue en ginecología operatoria corno tratamiento 
general de los pedículos, nos permite suprimir el tubo 
de desagüe, que forma parte del procedimiento clásico, 
y obtener la cicatrización á las pocas semanas, bajo el 
régimen antiséptico.

Se vería nuestro ánimo muy lisonjeado si, de las 
observaciones prácticas consignadas, brotasen argu­
mentos para convencer á los cirujanos de que la tu­
berculosis del testículo, siendo incontestablemente de 
tal carácter é independiente de toda disposición diaté- 
sica, requiere la castración, operación que se acomete 
con sobrada reserva, pues hecha oportunamente, no 
quedan, después de practicada, riesgos de recidiva ni 
inconvenientes para la virilidad, en los casos de uni- 
lateralidad del afecto, ni retrocesos patológicos que 
con el tiempo inutilicen tan salvadora medida.

I l r .  K tifacl ilíavarro Csaroia.
V alladolid , Febrero do 1896.

ALGUNAS CONSIDERACIONES
BüBRE

TR A TA M IE N TO  DE LA E R IS IP E LA  FACIAL,

i :

OotQTmíoaoión h ech a  & la  R ea l A cadem ia  de M edicina de M adrid 
por e l Dr, D . B altasar H ernández B riz, profesor num erario, por 

oposición , d e l H osp ita l General.

Señores académicos: Contando con vuestra reco­
nocida indulgencia, molestaré brevemente la atención 
de esta docta Academia, exponiendo algunas conside­
raciones sobre el tratamiento de la erisipela facial. Es 
esta dolencia una de las- enfermedades microbianas

cuyo estudio experimental es de los que están más 
acabados y concluyentes, pues gracias á la audacia de 
Fehleisen conocemos de una manera concluyente el 
gfrepíoeoccus que la produce. Este autor ha comenzado 
por encontrar constantemente en el espesor del tejido 
erisipelatoso un estreptococo, perfectamente distin­
guible como especie, por sus dimensiones y su dispo­
sición caracteristica en largas cadenillas. Ha cultivado 
después este estreptococo en una serie de generaciones 
(treinta, cuarenta y más), hasta no dejar duda de la 
total desaparición de la primera materia tomada del 
foco erisipelatoso. Y, por último, ha inoculado, no á 
los animales, como se ha hecho en otros experimentos, 
sino al hombre mismo, con el producto purísimo de los 
cultivos, valiéndose de los cancerosos y con el pretexto 
de querer curar el cáncer, y obteniendo siempre erisi­
pelas típicas y características con todos sus síntomas 
y aparato clínico. ¡Los cancerosos no se han curado!, 
pero la Ciencia ha adquirido un estudio completo de 
la erisipela. Estos trabajos de Fehleisen han sido 
comprobados por numerosos observadores, recono­
ciendo todos que esta enfermedad es producida por el 
estreptococo de Fehleisen, que invade la red linfática 
de la piel, siendo una enfermedad primitivamente 
local, que puede generalizarse y engendrar gravísimas 
complicaciones, como son endocarditis, meningitis, 
pleuresías, neumonías, etc., etc.

Hoy se admite casi unánimemente que las numerosí­
simas afecciones debidas á estreptococos s(m produ­
cidas por un mismo microbio, y que estas variedades 
sólo dependen de modificaciones en su virulencia, 
pues se ha logrado, como indica nuestro ilustre his­
tólogo Cajal en su últiiha Anatomía patológica, susci­
tar supuraciones genuinas con el Strepiocoeeus erisi- 
pelatis y legítimas erisipelas con el Streptoeoecus 
pyogenes.

Sentados estos hechos, que son sobrado conocidos 
de vuestra superior ilustración, se imponía una varia- 
ciónde conductaenfrente de laexpectación sistemática 
que hasta el presente se ha venido siguiendo por la 
generalidad de los prácticos.

El gran clínico Trousseau había ya demostrado que 
siempre empezaba esta enfermedad por una ligera 
excoriación del ala de la nariz, ángulo interno del 
ojo, etc., es decir, por una pequeña herida que érala 
puerta de entrada del agente infeccioso. Este es un 
hecho comprobado por todos los clínicos: por esos pe­
queños micro-traumas penetra el estreptococo; siendo 
idéntica la erisipela llamada médica de la quirúrgica, 
debiendo desaparecer ya esta arbitraria división.

Es también otro hecho de observación clínica, que 
en la generalidad de los casos reviste esta afección 
una forma benigna, curándose espontáneamente, sin 
necesidad de tratamiento alguno, los enfermos, pero 
no han dejado de presen tare  casos gravísimos que 
terminaban por la muerte, hecho repetido, desgracia­
damente, con alguna frecuencia; estos motivos y el co­
nocimiento que tenemos hoy del agente infeccioso, nos 
obligan á luchar desde el principio de la erisipela con­
tra la infección producida por el estreptococo.

Desde que presencié los primeros casos de muerte 
por la erisipela, vengo ensayando en las Clínicas á nii 
cargo del Hospital General diversos tratamientos, y úl­
timamente empleé sistemáticamente el que relataré en 
seguida, con tan notables resultados, que en cincuenta 
y tantos casos que lo llevo usando no he tenido ningU'

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO 135

!Ídos 
aria- 
ática 
Dr la

o que 
igera 
D del 
jra la 
es un 
DS p e -  
iendo 
rgica,

a, que 
sccidn 
te, sin
, pero
)s que 
rracia- 
’ el co­
so, nos 
Ja con-

muerte 
i s  á  
)S, y
,iaré eU 
icuentft 
ningO'

na defunción y la curación se ha efectuado con mucha 
rapidez, y cuando se recurría al principio á él y la 
placa erisipelatosa era pequeña, se detenía en su curso, 
se secaba, adquiriendo la epidermis un color de hoja 
seca, y, terminando por descamación, se curaban los 
enfermos en pocas horas.

El tratamiento consiste sencillamente en los fomen­
tos permanentes con la disolución de sublimado corro­
sivo al 1 por l.OOü en toda la .parte erisipelada y en ad­
ministrar el salol al interior á la dosis de 2 á 3 gramos 
como máximo en el adulto y en las veinticuatro horas. 
Para aplicar constantemente los fomentos á la cara, 
empleo una careta (para dejar libres los ojos, ventanas 
de la nariz y boca) hecha con una manta de algodón 
hidrófilo empapada en dicha solución, y cuando se seca 
vuelvo á empaparla otra vez. Sólo producen estas fo­
mentaciones un ligero escozoi-, pero j'oco molesto.

Como alimentación, los caldos con Jerez y la leche, 
y cuando cedía la fiebre, la alimentación más tónica po­
sible, carnes, huevos, etc.

Entre los numerosos casos tratados de este modo 
hay algunos de formas muy graves, y, repito, todos 
hasta el presente se han curado.

Sintetizaré la historia de algunos de los últimamen­
te observados, y que por algún concepto merezcan re­
señarse:

En la sala 22, cama núm. 4 de crujía, ingresó Pío 
Pérez González, niño de trece años de edad, natural de 
León y residente hacía un año en Madrid, dependiente 
de una tienda de ultramarinos. Le llevaron á mi clíni­
ca con fiebre alta, 40", acompañada de delirio y una 
extensa erisipela que le cogía toda la cara, frente y 
parte de la piel del cráneo, con oclusión de los párj)ados 
y pequeños flictenas en el lado derecho de la cara. 
Este niño tenía un sintoma que me alarmó mucho, y 
era una lentitud grande del pulso, pues á pesar de su 
edad y la altura de la fiebre sólo tenia 60 pulsaciones 
por minuto. El pulso era también algo irregular. Los tres 
primeros días tuvo delirio, no dándose cuenta del sitio 
donde se encontraba; al cuarto día aquel estado se des- 
pejó, y cinco días después estaba completamente bien. 
Otra enferma en la sala 24, cama núm. 2 de crujía, in­
gresó con delirio furioso y con extensa erisipela de la 
parte alta de la cara, frente y piel del cráneo; tres días 
después de empezado el tratamiento se despejó su inte­
ligencia, y en pocos días se curó.

Otro enfermo llamado Toribio Zapatero Fernández, 
de cincuenta y siete años de edad, natural de León, 
enfermo muy interesante por el concepto siguiente: 
hacía cinco años tuvo un pequeño epitelioma en el 
lado derecho de la nariz y le operaron en León; al año 
se le reprodujo y vino á INIadrid, y el Dr. Cervera le 
operó; se marchó á su pueblo, y al año próximamente, 
nueva reproducción; regresó á Madrid y le opero el 
niismo Dr. Cervera en su Casa de Salud. Á los tres 
meses de esta última operación se le reprodujo el epi­
telioma y estuvo en su país sin hacer nada; allí se le 
nlceró, y volvió á Madrid, y entró en San Carlos en la 
ellnica del Dr. San Martín, donde le operó este señor á 
principios de Diciembre último, y á los quince ó veinte 
días de operado, ya cicatrizada la herid.i y dado de alta 
el enfermo, en su casa se cayó al suelo y se dió un 
golpe en la parte alta de lá cicatriz que le hizo sangrar 
ün poco, y al poco tiempo se le presentó la erisipela, 
Egresando en mi enfermería. La placa erisipelatosa le 
oogía la nariz, la frente y toda la parte izquierda de la 
oara, oreja y apófisis mastoides de dicho lado, con

oclusión del párpado izquierdo, fiebre de 39 ,̂3, delirio 
ligero el primer día. Se le puso en tratamiento, y á los 
cinco dias estaba completamente bien. Se curó con 
iodoformo la ligerísima excoriación de la parte alta de 
la cicatriz, y á los pocos días se fué a su tierra, bueno 
del todo. ¿La erisipela padecida servirá para evitarle 
una nueva reproducción del carcinoma? El tiempo 
lo dirá.

Otros tres enfermos he tenido después, en los que 
se logró que la placa erisipelatosa se detuviera en su 
curso por empezar el tratamiento al principio de su 
afección, y en pocas horas se curaron.

Como el tratamiento es completamente inofensivo 
y el resultado obtenido ha sido tan brillantísimo, me 
permito exponerlo á vuestra consideración y éste ha 
sido el móvil que me ha obligado á molestaros esta 
noche.

Sólo rae resta daros las gracias por la atención in­
merecida que me habéis dispensado. — He dicho.

F ebrero de 1896.

R E V I S T A  D E  P E D I A T R I A
por el Dr. RODRIGUEZ PINULA

Su m a r io : L ibros nuevos. —  L a  «ofistioación  de la  lech e  pasteuriza- 
da .— L a  bronquitis in fan til.— L a in con tin en cia  n octu rn a .— E n­
ferm edad de Ilaynaud.

El Sr. Morgan Uotch (de Filadelfia) ha publicado 
un libro de ruás de mil páginas sobre «Tratamiento 
higiénico y terapéutico en los niño.s.» No habla gran 
cosa de sus enfermedades; en cambio, dedica gran 
atención al niño normal y la prevención de aquéllas.

Así es que en las últimas 48 páginas que dedica á 
enfermedades no clasificadas, habla del escorbuto, 
raquitis, tuberculosis, diabetes y otras importantes. 
En la sección de enfermedades de los pulmones, co­
loca la coqueluche, y entre las de garganta, la difte­
ria. Y tiene cosas aún más originales, como los diagra­
mas que explican la evolución dentaria, el capitulo 
que habla de la circulación fetal, y la extensión con 
que trata de la alimentación del niño... Con decir que 
la obra trae los retratos de media docena de vacas de 
leche, puede calcularse la importancia que Rotch con­
cede á la alimentación artificial, y con qué detalle 
estudia la leche (la de vacas sobre todas), que para él 
es la única que debe sustituir á la materna.

Por cierto que la lectura de estas consideraciones 
sobre la leche (animalizada, esterilizada, hervida, liu- 
manizada) en el libro citado, me llevan á una nota des­
agradable.

Es sabido que en Madrid tenemos algún estableci­
miento donde se anuncia, urbi et orbe, leche pasteuri- 
zada. Pues en cambio, lo que no había sabido yo hasta 
ahora es que se trata de una completa falsedad, y que 
no se pasteuriza la leclie, ni se esteriliza, ni nada.

El pediatra que vaya á una familia recomendándole 
las ventajas de esa leche, ¿no compromete su reputa­
ción? El niño que la loma y la madre que la da, ¿no 
se perjudican?

Pues no digo más por ahora. Á ver si se pone el 
pomposo anuncio en consonancia con el instrumental 
preciso, ó se quita sencillamente.

Según Cassnie (World Med.), el tratamiento de la
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bronquitis en los niños debe ser higiénico y farmaco­
lógico. En cuanto á lo primero, limpieza de la piel, con 
fricciones alcohólicas; antisepsia de la boca, con solu­
ciones bóricas; de la nariz, con vaselina y salol 1 : 20, 
y del intéstino, con calomel y benzo-naftol, y calor 
en la habitación para mantener al niño sudoroso. En 
cuanto á lo segundo, un ligero purgante al principio, 
para descongestionar los bronquios; revulsión á los 
pies, con cataplasma sinapizada, y al tórax, con sina­
pismos ó tintura de iodo, pero no con tapsia, ni veji­
gatorio, ni aceite de crotón. .

La tos se calma con diacodión, codeina ó con
E . In fu sión  de t i l a .............................................. 85 gram os.

Jarabe de d iacod ión ....................................... 30 —
A g u a  de la u re l-o o re zo .................................  5 —  (?)
T in tu ra  de a c ó n it o ........................................  5 gotas.

U na cucharada  cada  hora.

Las pastas pectorales ensucian el estómago y no 
sirven.

Se influye beneficiosamente sobre los bronquios con 
el benzoato de sosa, terpina 6 alcoholado de menta, 
ó bien

E . C ooim iento de fru tas p e c to ra le s ............ 90 gram os.
E xtracto  de b yoso iam u s..............................  0,02 —
B enzoato  de sosa ............................................  1 —
Jarabe de to lú .................................................... 30 —
T intura de b e lla d on a ....................................... 5 gotas.

A  cucharadas.

En la convalecencia, aguas minerales sulfurosas, 
aceite de bacalao, leche, reconstituyentes.

En veinte casos de incontinencia nocturna de orina, 
Macalister ha recurrido con éxito á la atropina admi­
nistrada á dosis crecientes, hasta el límite de la tole­
rancia del enfermo, y asociada á la estricnina, para 
prevenir los efectos de la intoxicación por la primera.

En niños de catorce años emplea esta fórmula:
S olaciü u  de sxilfato neutro  de atrop i­

na a l 2 p or  100 ..................  5,60 gram os.
—  de c loru ro  de estricnina al

1 p or  100...............................  0,25 —
Jarabe de cortezas de naranja agria. 25 —

D e c in co  á  sesenta gotas  en agua tarde y  noche.

Se comienza por cinco gotas (medio miligramo de 
atropina), y se aumentan otras tantas cada cuatro días 
hasta llegar á 30 gotas (tres miligramos). Sí al fin de 
una semana no cesa la enfermedad, se aumenta en 
modo igual hasta 60 gotas, y después se disminuye el 
número de 10 en 10 gotas cada cuatro días y se cesa. 
Entonces desaparece la enuresis nocturna.

El enfermo no debe beber nada desde las seis de la 
tarde, acostarse á las diez, y despertarlo á las doce y á 
las seis de la mañana para evacuar su vejiga.

Según los clásicos, la enfermedad de Raynaud no se 
había observado en niños de menos de do.s años y me­
dio, sí en niños de doce y de nueve años. El Sr. Mangue 
ha reunido cierto número de documentos que prueban 
que esta rareza no es más que aparente. Examinando 
la tJtayor parte de las observaciones de gangrena si­
métrica de las extremidades, publicadas de 1880 á 1885, 
ha encontrado 171 casos, en los que, fijándose en la 
edad, se ve;

Seis por bajo de dos años.
Cinco en el quinto año.
El autor enumera tres casos de niños de un año, y 

tres de dos años. La enfermedad de Raynaud no es,

pues, rara en esta época de la vida, puesto que el tér­
mino medio de tres casos por año no se traspasa en 
ninguna otra edad, salvo la de treinta á cuarenta y tres 
años.

S e c c i ó n  P r o f e s i o n a l .

S U S C R I C I O I V

en honor del médico militar D. Urbano Orad.

(Cuota fija: una peseta. La suscrición quedará ce­
rrada el día 30 de Abril).

Antes de comenzar á publicar la lista de los dona­
tivos que hemos recibido en los primeros días de la 
última semana, plácenos insertar— de entre las mu­
chas y entusiastas cartas que, adhiriéndose á  nuestro 
pensamiento, hemos recibido—la siguiente de un com­
pañero del Sr. Orad. Dice así:

V illa lv illa  (Madrid), 28 F ebrero 1896.

S r . D. R a m ó n  S e r r e t .

Con verdadera satisfacción he visto la iniciativa de 
E l  S i g l o  en un asunto tan elevado y que debe ser á 
todos simpático, cual es, regalar á  Orad la cruz de 
San Fernando de segunda clase que, como médico 
militar y como oficial valeroso, ha ganado en los cam­
pos de Cuba. Creo que el honor recaído en tan ilustrado 
como bizarro compañero, el más estimable galardón á 
que aspira todo militar, sea ó no médico, ese honor, 
digo, creo envía reflejos sobre la clase toda; pues si 
todos sentimos rubor y hasta vergüenza cuando en 
algún caso un compañero mal aconsejado comete un 
acto indigno, por la recíproca juzgo que todos somos 
honrados y enaltecidos cuando da cima á un hecho he­
roico bajo el aspecto profesional, y más cuando va en­
lazado por indispensable relación, como en la acción de 
Orad sucede, con un hecho heroico personal puesto al 
servicio, no sólo de la patria, sino del hombre enfermo, 
del herido.

No me ciega en la apreciación del hecho heroico 
de Orad, ni la amistad, ni el entrañable afecto que le 
profeso como compañero suyo que fui de Cuerpo y de 
destino en África, á la vez que cliente y médico suyo 
allí, sino que, conociendo su corazón generoso como 
médico — díganlo los vecinos de Melilla y los numero­
sos clientes hebreos y moros que allí tenia—y su valor 
de español, y, por añadidura, aragonés, deduzco de lo 
que vi de él en Melilla, lo que habrá hecho para ganar­
se esa alta recompensa en Cuba.

Con mil amores, y hasta con orgullo, al que es nues­
tro compañero de profesión, al que fué mi compañero 
de Cuerpo y de fatigas el día memorable del 2 de Oc- 
bre en los campos de Melilla, y al que tan alto ha pues­
to el nombre del médico español en la guerra, le dedi­
co, lleno de entusiasmo, el pequeño grano que entrará 
á formar parte de la insignia que tan á gusto se ha de 
ver al sentir latir debajo el gran corazón de ese médico 
militar.

Dispénseme, Sr. Serret, si hasta este momento no 
he tenido la cortesía de saludar á usted, entusiasmado 
con hablarle de nuestro distinguido compañero D. Ur­
bano Orad; pero sabe usted es suyo atento y afectísimo 
compañero s. s. q. b. s. m.,

A n t o n i o  C a n e l l a .
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e n s a  M é d i c a
i ^ a p l o i i o l : I , T ratam iento do la  b lenorragia  p or  e l m étodo del 

Br, Janet. =  E x t r a t l j e m  : II . A cc ión  interna do lo s  cresoles 
isómeros y  en particu lar d e l “ en terol „ .  —  III . T ratam iento del 
prurito vu lvar y  del p rurito  anal. —  IV . Un parásito de los 
labios m ayores de la  vu lva .

I
En la Revista Clinica ha publicado el Dr. González 

Tánago un articulo sobre d  tratamiento de la bleno­
rragia por el método del Dr. Janet, del que tomamos 
los principales párrafos:

«Todos los médico.s conocen ya el método de Janet, 
como el medicamento de que éste se sirve, esto es: 

d  liipermanganato de potasa en solución que varia 
oel 1 por 4.000 al 1 por 500 de agua, verificando con 
osle liquido, y por medio de un irrigador, un lavado de 

■ 8- uretra anterior, posterior y vejiga. Los resultados 
‘íue se obtienen con él en la mayoría de los casos son 
oxcelentes; los dolores ceden y concluyen por desapa­
recer, la secreción disminuye cada día más, se hace 

s acuosa, los gonococos disminuyen en número, y, 
Poi* fin, desaparecen; algunas veces se presenta un 

erna prepucial; nunca he observado epididimitis 
euando el tratamiento se hace bien y la enfermedad no 
86 ha extendido ya á los conductos eyaculadores, y 
^  ma en gran manera las molestias que producen las 
.̂ ^̂ r'itis agudas posteriores; casi todas las comunica- 
rones que se han hecho sobre este tratamiento expre- 

rnismos resultados en gran número de casos, 
hora bien; para emplear este tratamiento se nece- 

de  ̂ PJ’lmer término el conocimiento de la existencia 
lQg^°^°coecus en el pus uretral; por lo tanto, en todos 

los que se sospeche la existencia de una 
ca trate de una uretritis aguda ó cróni-
ho'r ó  ̂ cistitis del cuello, ó de una prostatitis ble- 
uret 1*^^’ preciso examinar el pus 6 filamentos 
con'l ^  niicroscopio, así como el pus que salga 
6xist^ determinar por dicho examen la
Se e ^ gonococos; todo tratamiento qüe

estos casos sin este examen es anti- 
hera d ^  ̂‘^racional, porque constituye la única ma- 
Dppo ®.‘̂ °”ocer‘si verdaderamente nos hallamos en 

®ücia Je una blenorragia.

Si existen los gonococos, se empezará siempre el 
tratamiento con disoluciones muy débiles al 1 por 4.000 
ó 1 por 5.000 inmediatamente de hacer orinar al enfer­
mo, para evitar el que la disolución arrastre á la vejiga 
algo de pus; y si la enfermedad es muy reciente y sólo 
se halla limitada á la uretra anterior, yo empleo la 
irrigación sólo en esta parte de la misma, sin hacer 
■pasar el líquido á la vejiga, por ser, á mi parecer, inútil 
y por no ocasionar molestias al enfermo; de este modo, 
aunque la blenorragia se presente con síntomas bas­
tante agudos, puede efectuarse el tratamiento. Si la 
uretritis es posterior, el lavado será hasta la vejiga; en 
este caso, cuando los síntomas de inflamación local y 
general son muy agudos, creo conveniente suspender 
el tratamiento, como lo hace Janet, hasta que descien­
dan aquéllos, empleando mientras tanto antiflogísticos 
( hielo, baños, etc.) que ayuden á disminuir la inflama­
ción, así como algún purgante y bebidas diuréticas.

AI hacer los lavados completos, se debe indicar al 
enfermo que haga un esfuerzo para orinar, con cuyo 
acto se relaja el esfínter externo; pero sucede en oca­
siones que, al hacer estos lavados, el músculo com­
presor de la uretra se contrae de tal modo, que hace 
imposible penetrar el líquido dentro de la vejiga, oca­
sionando un dolor muy grande al enfermo, y aun he­
morragias; esto es frecuente en sujetos neurasténicos, 
asi como en aquellos que, sin serlo, tienen una sensi­
bilidad exagerada en la  uretra: en este caso es conve­
niente el hacer una inyección de cocaína en la uretra 
antes de emprender los lavados; si con esto no es su­
ficiente, como ya he tenido ocasión de observar algu­
nas veces, puede emplearse el método de Jadassohn- 

;Neisser, que consiste en lavar la uretra anterior con la 
disolución de hipermanganato por medio de una sonda 
que se introduce hasta el compresor de la uretra, y 
luego de limpia esta porción, se pasa la sonda hasta el 
bulbo, introduciendo la solución hasta la vejiga y sa­
cando luego lasonda, para que, al orinar el enfermo, la 
solución de hipermanganato lave toda la uretra: en una 
y otra forma se introduce el líquido hasta que el enfer­
mo tenga ganas de orinar.

Los lavados se hacen una vez al día, sin dejar uno 
de intervalo en todo el curso del tratamiento, y en el 
método abortivo se hacen dos, uno nianana y otro 
tarde; la solución de hipermanganato debe e s ta rá  la 
temperatura de 40" C., porque á esta temperatura se 
ha demostrado que no pueden vivir los gonoeoccus: 
después del lavado es conveniente colocar un pedazo 
de algodón mojado con hipermanganato sobre la en­
trada uretral. Cuando, después de varios lavados, han 
desaparecido éstos, es conveniente todavía seguir du­
rante tres ó cuatro días más, y después de éstos hacer 
un lavado con una disolución algo irritante, para pro­
vocar su salida, si todavía existen.

No necesito decir que todas aquellas causas que 
puedan exacerbar el mal deben evitarse en el curso 
del tratamiento; por lo tanto, las bebidas alcohólicas, 
las sustancias picantes, el ejercicio, montar á caballo, 
en velocípedo, así como las excitaciones sexuales y el 
coito, estarán prohibidos; lo mismo podemos decir de 
todos los excesos en el régimen. Lo mismo que el doc­
tor Janet, he observado que los casos de blenorragia 
aguda son más difíciles de curar, exigiendo mayor 
número de lavados que la uretritis crónica; hay tam­
bién bastantes casos en los que, si bien al principio 
hay alguna mejoría, permanecen luego estacionarios,
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persistiendo la gota uretral con los í/onococcMS, á pesar 
de un gran número de lavados: entonces el liiperman- 
ganato debe suspenderse y emplear otro medicamento, 
como el ictiol, el nitrato de plata en disoluciones muy 
débiles, ó el formol al í por 4.000, pues el bipermanga- 
nato llega á irritar de tal modo la uretra que, aun 
usando disoluciones débiles, produce mucho dolor, 
aun en casos en que antes se soportaba bien, y, por 
otro lado, parece ser que en estas ocasiones ya no 
tiene acción sobre el gonococcus.

Como resultado de este artículo, pueden establecer­
se las siguientes conclusiones:

1.  ̂ Para hacer un tratamiento conveniente en la 
blenorragia, es indispensable el examen microscópico 
del pus ó filamentos uretrales y del pus que sale con 
la orina.

2.  ̂ Reconocida la presencia del gonococo, está in­
dicado el método de Janet; pero no debe emplearse de 
un modo sistemático, sino ateniéndose á cada caso 
particular.

S.®' Se empezará siempre por disoluciones muy 
débiles, y los lavados se harán, según aconseja Janet, 
sin interrumpirlos ningún día, y en el intervalo entre 
una y otra sesión creo todavía conveniente las inyec­
ciones uretrales con un antiséptico poderoso, pero que 
no irrite.

4. *̂ En el caso en que, después de una lai^a serie de 
lavados (unos 20), no se obtuviese resultado, se debe 
emplear el nitrato de plata á dosis muy débiles, 1 por 
4.000, el sublimado al 1 por 15.000 ó el ictiol de 1 á 5 por 
100 ó el formol al 1 por 4.0UO; éste produce algún dolor.

5. ® Son completamente inútiles todos los medica­
mentos, como los balsámicos, que son tomados al in­
terior con el objeto de curar la blenorragia; ésta debe 
tratarse sólo localmente, no cesando este tratamiento 
mientras haya yonoeoecus.

G.* Con el método de Janet, empleado de un modo 
conveniente, no se producen complicaciones; puede 
emplearse aun con una epididimiiis, y calma los sínto­
mas agudos de la enfermedad con más rapidez que los 
otros métodos.»

II
El Dr. Foss ha hecho en Lubeck, en la reunión de 

naturalistas y médicos alemanes, una -comunicación 
sobre el empleo al interior de los cresoles isómeros; 
para este señor el lisol, la creolina, hasta el tricresol y 
el solved no constituyen sino mezclas y soluciones de 
medicamentos en proporciones variables y no corres­
ponden al desiderátum de la terapéutica científica.

Los trabajos de Baumann, Preuss, etc., y sobre todo 
los de Brieger, han demostrado que, aparte del indol, 
escatol y fenol, el intestino humano fabrica cresoles 
isómeros destinados á oponerse á  las fermentaciones 
intestinales; estos cresoles se encuentran mezclados en 
el tubo digestivo en proporciones inmutables y se les 
puede aplicar un nombre correspondiente á un pro­
ducto fijo. El Sr. Foss propone el nombre de enterol.

Este profesor ha logrado fabricar el enterol por 
reacciones químicas por medio de cresoles isómeros: 
es un liquido transparente, blanquecino, de olor muy 
penetrante, que cristaliza á la temperatura de la habi­
tación y se torna líquido cuando ha absorbido el vapor 
de agua del aire ambiente ú la dosis do 5 por 100.

El enterol es absolutamente inofensivo para el adul­
to á la dosis de 1 á 5 gramos de una solución al milési­
mo; produce una desinfección del tubo digestivo muy

superior á la que provocan los demás medicamentos 
usuales, así como la desinfección de las orinas, que no 
fermentan ya, aun en el rigor del verano.

El enterol, ensayado en varias formas de enteritis, se 
ha mostrado muy eficaz, sobre todo en el catarro seco; 
el autor prescribe con este objeto píldoras laxantes 
cuya base es el enterol, que suprimen rápidamente el 
meteorismo y las enteralgias.

Es preferible el carbonato de enterol, que casi no 
tiene olor y no es irritante.

III
He aquí, según el Sr. Morain, el mejor tratamiento 

del prurito vulvar y del prurito anal.
El prurito vulvar es ora sintomático, ora idiopático. 

En el primer caso depende de una afección genital, y 
acompaña las erupciones de la vulva ó su irritación 
por el flujo leucorreico de la vaginiiis, de la metritis ó 
del cáncer; otras veces existe en el curso del embara­
zo; en ocasiones también en mujeres diabéticas.

Pero al lado de estos casos en que la existencia del 
prurito va ligada á una enfermedad del aparato geni- 
lal„hay otros en que es enteramente imposible expli­
car el prurito intolerable que experimentan las en­
fermas.

Si el prurito vulvar es sintomático, hay que atacar, 
ante todo, la causa que lo produce, tratar la enferme­
dad genital, que es su punto de partida, combatir la 
diabetes ó modificar la nutrición general de las enfer­
mas artríticas (prohibirles las bebidas alcohólicas, las 
especies, el cerdo, los pescados, los moluscos, el café, 
recomendar las bebidas alcalinas, los baños prolonga­
dos, los laxantes frecuentes y el uso del arsénico).

Al propio tiempo se instituirá un tratamiento local, 
que se confunde con el que conviene al prurito idio­
pático.

Se prescribirá las lociones valvares, repetidas ma­
ñana y noche, con agua muy caliente (45 á 50") adicio­
nada, ora con doral (1 por 100), ora con coaltar, ora 
con vinagre aromático.

Además se liará practicar, ó bien embadurnamien- 
tos con un tapón de algodón hidrófilo empapado en 1® 
solución siguiente:

C lorh id ra to  de  cocaína ..............................  1 gram o.
A g u a  d e s tila d a .............................................. 10

Ó bien fricciones con la pomada siguiente:
M ento l..............................................................  3 gram os.
A ceite  de o liv as ............................................ 1
L a n o lin a ..........................................................  ®

Ó bien con esta otra pomada:
B rom uro  p o tásico .........................................I ^ g ram o.
A cido salioilioo..............................................1
G licero lado  de a lm id ó n ............................. 20 —
C alom elanos....................................................  0,40 —
E x tra c to  de b e lla d o n a ...............................  0,20 —

Ó bien lociones con la siguiente solución:
B icloruro  h id ra rg irio o ................................ 2 gram os.
A lcohol............................................................. 10 —
A g u a  de rosas. . . .    ^  —

—  d e s tila d a .............................................. ”

Si fracasan estos medios, se ensayará la electrií* 
ción en forma de corrientes continuas ó interiniíeníB*

Por último, en los casos rebeldes, cuando el 
resiste á todo tratamiento é incomoda á las enfern̂ |¡̂  
hasta el extremo de impedirles el sueño, se practicó 
la resección de los tejidos asiento del prurito.

Respecto al prurito anal, aconseja el Sr. Morain ®
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sayar primero las irrigaciones y las lociones muy ca­
lientes repetidas dos ó tres veces al día. El enfermo 
debe evitar con gran cuidado el estreñimiento, y no ir 
al sillico sino después de haberse puesto una lavativa 
con aceite y barnizado el ano con vaselina.

Ensáyense después, por el orden en que las enume­
ramos, las diversas medicaciones siguientes:

A. — Embadurnarse por mañana y noche con el si­
guiente glicerolado:

A lum bro........................................................  4 gramos.
Calom elanos................................................. 2 —
G licerina......................................................  20 —

B. — ó  con una de las pomadas siguientes:
Calom elanos................................................. 4 gramos.
V aselina.......................................................  SO —

C. — Oleato de cocaína..........................  1/20
Lanolina p u ra ......................................... 8 partes.
V aselina....................................................I á á 2   
Aceite de olivas..................................... (

D. —  Óxido rojo de m ercurio............................ 4 gramos.
V aselina.......................................................  30 —

E. — Apliqúese en el orificio anal un tapón de algo­
dón hidrófilo empapado en una pomada de óxido de 
zinc al 4 por 30.

F. — Cauterícese la región dolorosa con una solu­
ción de nitrato de plata al 1 por 100.

G. — En los casos completamente rebeldes, recúrra­
se á las escarificaciones lineares.

IV
El Sr. Thévenin da cuenta en los periódicos extran­

jeros de un caso de parasitismo que no tiene otro inte­
res que el de no ser corriente en la clientela privada, 
pero que se presenta bastante á menudo en el campo, 
donde el hombre y la mujer se hallan en contacto dia­
rio con los animales.

Se trata de una joven que se presenta en la clínica 
con una afección venérea que le produce intenso pru­
rito y pinchazos dolorosos al nivel de los órganos geni- 
^ e s  externos.

Al reconocerla, se ve en el labio mayor derecho de 
la vulva, un poco por encima de la horquilla, un tumor 
grisáceo, de pedículo muy delgado, que mide aproxi- 
n^adamente un centímetro, y que, examinado más d« 
cerca, se encuentra provisto de cuatro pares de patas 
y no es otra cosa que un ixodo hembra atiborrado de 
sangre.

Este parásito, vulgarm ente denom inado garrapata, 
pudo ser extraído fácilmente con las pinzas.

Según el Sr. Megniri, es preferible tocar el cuerpo 
de! ixodo con una gota de bencina ó de trementina, con 
lo cual se desprende espontáneamente el parásito. De 
este modo se evita el dolor bastante vivo que provoca 
el arrancamiento.

Cuatro días después de la avulsión quedaba una pe- 
•luena zona inflamada alrededor del punto de im plan­
tación y debida á la secreción de la saliva venenosa 
del ixodo.

Este parásito e ra  como el que se encuentra á  menu- 
0  en las orejas de los perros de caza, y pertenecía pro- 
ablemente á  la  especie Ixodes ricinus.

I>r. R a iu ó n  S e r r e l .

Prescripciones y fórmulas.
P u rg an te  salino.

Mngnesia calcinada.................................  8 gramos.
Ja rab e  g o m a ...........................................( íx ik

_  de azahar......................................( “
Agua destilada de m en ta .....................  30 —

Para tomar en dos veces con quince minutos de in­
tervalo.

Contra el herpes genital.
(G . g a u c h e r )

Alum bre pulverizado.............................. I -s_  , , . n , } aa 10 gramos.Polvos de alm idón................................... \

Mézclese. Para uso externo.
Se espolvorea con esta mezcla la región balano- 

prepucial. La curación es, generalmente, rápida.

C ontra la  epistaxis rebelde al taponam iento.
Sublim ado................................................ 0,06 gram os.
Acido olorhidrico m ed icinal..............l áá 8 00 __
T in tu ra  de cannabis indica .................j ’
E rg o tin a ...................................................  2,00 —
Jarab e  sim ple.........................................  30,00 —
Infusión de QüASSiA amara............... 225,00 —

Para tomar tres cucharadas diarias en un cortadi­
llo de agua.

La corteza de m onesia como expectorante.
Según el Dr. Rosanow (de Moscou), la corteza de 

m o n e s ia ,  que basta ahora no se ha empleado sino como 
astringente y estomáquica, obra también como expec­
torante por la saponina que contiene. Se la puede pres­
cribir con ventaja en calidad de expectorante en los 
casos que exigen una medicación prolongada yen que 
se teme provocar trastornos gastro-intestinales con la 
ipecacuana, la senega y otros medicamentos de este 
género.

Dicho señor emplea la siguiante fórmula:
E xtrac to  acuoso de m onesia.............  2 á  4 gramos.
A g u a .........................................................  150
Joi-abe.......................................................  30 —

Para tomar una cucharada cada dos horas.

T ratam iento  de la  tos ferina.
Segün el Sr. K raism an, el tratam iento m ás eficaz de 

la  coqueluche consiste en el empleo simultáneo de tres 
m edicam entos que se tiene la costumbre de adm inis­
tra r  separados, á  saber: de la  naftalina en fumigacio­
nes, de la  an tip irina  y la resorcina en m ixtura, en 
la siguiente fórm ula:

A ntip irina.....................................................  3 gramos.
Resorcina m etücinal..................................  2 —
A gua destilada.............................................  100
Hidrolado de m en ta  p ip e rita .................  10 —

P ara  tom ar 3 á 5 cuebaraditas diarias.
El prim er día se adm inistran 3 cucharaditas de esta 

m ixtura, el segundo 4, el tercero 5, el cuarto  se sus­
pende el tratam iento p ara  volverlo á  com enzar el quin­
to, y así sucesivam ente.

C ontra el coriza.
Polvos de i r i s .............................................  4,00 gramos.

— de m alvabiseo............................... 4,00 —
—  de tan ino .......................................  0,20 —

Mézclese bien y tómese un polvito cuatro ó cinco
veces al día.
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Sociedades Científicas.
R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESIÓ N  D EL 8 D E JU N IO  D E 1895.
Se abrió á la hora señalada, leyéndose y declarán­

dose conforme el acta de la anterior, y dándose cuenta 
de las obras recibidas.

El s e c r e t a r io  que suscribe usó de la palabra sobre 
i n t e r m i t e n t e s  la r c a d a s .  Empezó felicitando á los seño­
res Mariani y González Alvarez por sus interesantes 
discursos, en que habían tratado cuestiones de gran im­
portancia práctica.

Dijo que el caso expuesto por el Sr. Mariani, con 
ser muy notable, no era el tipo de las intermitentes lar- 
vadas, puesto que se había manifestado por accesos fe­
briles periódicos, acompañados de h e m a t u r i a  en su úl­
tima época, en tanto que la fiebre falta en la mayoría 
de casos de intermitente larvada de tipo periódico, se 
presentan en forma de neurosis, de hemorragia ó de 
hiperdiacrisis; reinan en las mismas estaciones y loca­
lidades que las febriles, y se curan con la quina y sus 
preparados.

Insistió en que las intermitentes larvadas son fre­
cuentes en esta corte, adoptando variadas formas y cu­
rándose con las sales de quinina, según le había ense­
ñado la experiencia; llamando la atención sobre los 
c a s o s  p e r n ic io s o s ,  que quitan la vida en el segundo ó en 
el tercer acceso, si no se administran las sales quíni- 
cas con oportunidad y á dosis suficiente.

En confirmación de lo expuesto, citó al Sr. Gonzá­
lez Álvarez, que así lo había alirmadn, y á otro señor 
académico, práctico antiguo y muy distinguido, que en 
pocos días había observado tres casos de intermitente 
larvada de forma neurósica, curados con la quinina.

Añadió que las intermitentes, febriles ó larvadas, 
habían sido siempre muy comunes en Madrid, según 
lo demuestran todas las obras que han tratado de este 
asunto, á partir del siglo xiv, y especialmente la T o p o ­
g r a f í a  M é d ic a ,  de Escobar, publicada á fines del siglo 
pasado, en que se asegura que son e n d é m ic a s  en esta 
comarca, y que se in g ie r e n  é i n s in ú a n  en gran número 
de padecimientos.

Sostuvo que la periodicidad morbosa reconocía di­
ferentes causas, además del paludismo, como enfria­
mientos, mojaduras y ciertas constituciones médicas; 
que en esta corte existe infiuencia palúdica, pero que, 
en su concepto, es la que tiene menos valor en la ex­
plicación de las afecciones periódicas que se observan; 
y que en las estaciones más desfavorables al desarro­
llo del paludismo, había visto muchas enfermedades 
intermitentes, algunas perniciosas.

Negó las acciones a n t i t é r m i c a  y a n t i p a r a s i t a r i a  de 
los preparados qumicos dados á dosis ordinarias, por 
creer que son ilusorias, y porque para alcanzarlas es 
preciso llegar al terreno de la toxicologia; reconocien­
do que se abusa de tales modificadores en los padeci­
mientos de tipo continuo y remitente, en que pueden 
ser nocivos, porque producen cierto efecto n a r c ó t ic o ,  
admitido por Bouchardat; hallándose indicados, sin 
embargo, en lo referente á dichos tipos, si la enferme­
dad es de naturaleza palúdica.

Respecto á  la g r ip p e ,  en que se habían negado los 
beneficiosos efectos de las sales quínicas, insistió en 
considerarlas como el remedio más útil, según se de­
mostró en la irrupción epidémica de fines de 1889 y

principios del de 1890, así como en los años siguientes; 
comprendiéndose tal acción, porque la [¡eriodicidad es 
el factor más importante de dicho estado morboso en 
la mayoría de l<is casos. Pero en las formas continuas, 
y especialmente en las bronconeumonias, meningitis y 
ent(?rocolitis, no sólo no juzga convenientes los prepa­
rados de quina y de quinina, sino que los tiene por per­
judiciales.

Terminó manifestando que, aunque negaba las ac­
ciones antitérmica y antiparasitaria de los preparados 
(luínicos, y reconocía el abuso que de ellos se hace, 
cada día se halla más convencido de que constituyen 
el primer modificador de la terapéutica; que á ellos se 
deben los más brillantes triunfos que alcanza el médi­
co, y que debe aplicárseles lo que decía Sydenham res­
pecto al opio, puesto que sin ellos no podría ejercerse 
la Medicina, y el poder de ésta sería tan pobre y defi­
ciente, que podría considerársela como c o ja  y m a n e a .

Después se concedió la palabra sobre el mismo 
asunto al

S r .  M a r i a n i .  Dijo que el caso que expuso tenía ca­
racteres de i n t e r m i t e n t e  la r c a d a ,  aunque era febril, 
puesto que en él se observó una h e m o r r a g ia ,  que no es 
lo común, sino lo excepcional en las fiebres perió­
dicas.

Reconoció la existencia del paludismo en Madrid, 
pero no en las proporciones que algunos admiten; que 
la periodicidad es debida á diferentes causas, y no sólo 
al paludismo, y que la patologíadelas poblaciones varia 
con el transcurso del tiempo, como sucede con su clima 
y condiciones sociales. Citó la fiebre tifoidea, cuya 
forma típica era antes muy frecuente, y ahora rara vez 
se observa.

Admitió diversas acciones en los preparados quini- 
cos, y sostuvo i ue en ciertas infecciones debía em­
plearse la quina en vez de las sales de quinina, porque 
éstas producían á veces efectos sedantes, que deben 
evitarse. Insistió en que se abusa de la quinina en pa­
decimientos comunes é infecciosos, y en que debe li­
mitarse su empleo á determinados casos, según los pre­
ceptos de la Terapéutica.

Reanudándose el debate sobre E s t a d í s t i c a  o p e r a ­
t o r i a ,

El S r .  G a l l a r d o  (socio corresponsal) continuó la lec­
tura de su discurso, tratando de las operaciones de 
t r o n c o ,  a n o ,  r e c to ,  a p a r a t o  g é n i t o - u r i n a r i o  y e x t r e m i ­
d a d e s , en los términos que constan en los siguientes 
párrafos:

TRONCO

«En el cuadro de estas operaciones aparecen en el 
total 46, en 23 enfermos, que salen á dos por enfermo ó 
en varios más de una operación.

En las seis intervenciones de abscesos por tubercu­
losis vertebral aparecen cinco aliviados y un muerto 
por tuberculosis generalizada, lo cual nada tiene de 
extraño, pues es lo que sucede ordinariamente en las 
tuberculosis óseas, á no ser que los enfermos se pres­
ten á someterse con tesón y constancia á un plan fuer­
temente reconstituyente que, mejorando la nutrición, 
haga estéril el terreno para la vida y desarrollo de los 
gérmenes tuberculosos.

La Cirugía alivia estos procesos, y no puede pedír­
sela más: puestos en juego con este alivio los demás re­
cursos terapéuticos, puede alcanzarse muchas veces lá 
curación definitiva.
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A PA R A T O  G É N IT O -U R IN A R IO  D EL HOM BRE

En la estadística del Sr. Ribera figuran seis uretro- 
tomlas, cinco externas y una interna.

Siguen á continuación seis operaciones de autoplas- 
tia en cuatro enfermos de Iiipospadias, de los cuales no 
es extraño que no curase más que uno, por ser estas 
operaciones delicadas y no dar regularmente resul­
tado.

Después vienen en el cuadro cinco castraciones uni­
laterales, y sobre dos puntos he de llamar la atención 
del Sr. Ribera: el primero es su manera de proceder 
en la ligadura del cordón, que es el tiempo de la ope­
ración sobre el que ha habido divergencias entre los 
cirujanos; él segundo se refiere al caso de tuberculo­
sis. Está en litigio todavía la indicación de operar en 
esta enfermedad, porque temen algunos que no esté 
localizada en el testículo sino de una manera aparen­
te, de donde resulta que después de la operación con­
tinúa el proceso más allá del punto operado.

Aparecen después 12 operaciones de talla, siete pe- 
rineales y cinco hipogástricas.

Es muy extraño que en el momento histórico pre­
sente se muestre el Dr. Ribera tan partidario de la talla 
perincal, totalmente abandonada en todos los países 
adelantados en Cirugía, porque se ha demostrado que 
con la litotricia rápida ó litolapaxia pueden operarse 
todos los cálculos, hasta un diámetro de 5 ó 6 centíme­
tros, excepto los de oxalatos, que son raros, y con la 
hipogástrica los de un diámetro mayor. La talla hipo- 
gástrica, con los modernos adelantos en las curas, es 
también más inofensiva que la perincal, registrándose 
con mucha menos rareza que en ésta los accidentes de 
infecciones, y evitándose siempre lesiones irrem dia- 
bles del aparato genital. Así es que en el díaestán acep­
tados como métodos generales para los cálculos vesi­
cales, quedando reservadas las tallas perineales para 
Henar algunas indicaciones especiales, relativas al es­
tado de las vías urinarias, ó de susceptibilidad general 
para el cateterismo, asi como para combatir algunas 
cistitis doiorosas.

Algo he de decir acerca de la litntricia en los niños, 
en los que no está contraindicada sino en los casos que 

piedra es enorme con relación á la edad.
El I)r. Keegan ha publicado una estadística de 58 

operaciones con 57 éxitos, y nuestro compatriota el 
Suender hizo, entre otras, una en el Hospital de la 

Princesa, en un niño de dos años y ocho meses, con 
feliz éxito, cuya observación está publicada.

Parecida á la estadística que acabo de citar, deseara 
yo fueran todas las que se publicasen en España, para 
honra de sus autores y del país. Para que los señores 
académicos puedan formar idea, diré los detalles que 

de cada operación.
• Edad. — Raza (la estadística está hecha en la India 

•oglesa).—Fecha de la operación.—Tiempo que duró.— 
Tiempo empleado en triturar. — Idem en evacuar.— 

ámero del litotrítor usado. — Número de la sonda 
ovacuatriz. — Número de veces que se introdujo el 
*íotrítor. — Número de sesiones. — Composición de la 
piedra. — Peso de la piedra. — P'echa de la enferme­
dad . -  Número de estancias de hospital. — Resul­
tado.

V IE N T R E

En este grupo se hallan 31 laparotomías; gravísimas 
apuraciones en que S. S. es un especialista eminente, 
y bien se ve por el número de éxitos, pues aparecen 20

curados, tres aliviados y ocho muertos. No pido expl 
caciones sobre ellas, porque ya las dió muy cumplidas 
en su notable discurso de recepción en esta Acá 
demia.

Antes de terminar, voy á permitirme tratar á la li­
gera del importante y debatido asunto de la decolación 
del fémur.

El procedimiento de hemostasia propuesto por el 
Dr. Ribera, ya sea original ó no, que esto ya está sufi­
cientemente dilucidado en este sitio y en la prensa pro­
fesional, no hay duda que puede prestar servicios im­
portantes en los casos de legítima indicación y en que 
sen aplicable. Pero de esto á erigirlo en método gene­
ral, fundado en la ineficacia de los demás medios de 
hemostasia, hay mucha distancia; porque los peligros 
de la hemorragia no son tan grandes que no hayan 
podido vencerlos con la rapidez en la ejecución y la 
compresión manual los cirujanos antiguos, como de­
mostró el Dr.Cortejarena con la lectura citada, y podría 
corroborarse con la enumeración de otras varias ope­
raciones realizadas con buen éxito. Lo mismo han con­
seguido cirujanos de nuestros días, entre otros mi ami­
go el Dr. Cervera en los casos que menciona en f^ \i R e ­
v is t a  C l í n ic a ,  y mi antiguo compañero y amigo el 
Dr. Ustáriz, en siete casos que cuenta de decolación 
del fémur á colgajos, de los cuales sólo fallecieron tres 
por infección antes del año 80. Esto aparte de que hay 
actualmente un procedimiento segurísimo de hemosta­
sia, el de la compresión directa de la ilíaca primitiva 
de Chalot, expuesto por el Dr. Cervera en su mencio­
nada R e o is íá .y >

(Se o o n c ln írá .)

e c c i ó n  O f i c I a
M IN IS TE R IO  D E  F O M E N TO

R E A L  O R D E N

limo. Sr.: La Real orden de 23 de Diciembre-de 
1885, dictada en el expediente instruido con motivo de 
reclamación de varios doctores sobre el ejercicio de su 
derecho electoral, autorizó á éstos para inscribirse en 
el Claustro que tuviesen por conveniente. Proponíase, 
sin duda, esta superior disposición, favorecer la liber­
tad del voto, pero hízolo en tal medida que, no sólo 
alteró la organización de los Claustros universitarios, 
sino también la no menos importante que hoy tiene 
toda función electoral.

El articulo 276 de la ley de Instrucción pública de 9 
de Septiembre de 1857 exige la residencia para matri­
cularse en el Claustro extraordinario de doctores, y, 
en cuanto al aspecto político del asunto, la residencia 
es asimismo condición esencial para ejercitar el dere­
cho de sufragio; por lo cual exigida está, sin excepción 
alguna, en todas nuestras leyes electorales políticas.

Urge, pues, restablecer en este punto el derecho 
común, ya para garantizar la verdad electoral, ya tam­
bién para reducir á uno, claro y definido, los diversos 
criterios que en la interpretación y aplicación de estas 
leyes muestran las Universidades del Reino.

Además, viene notándose que algunos doctores se 
matriculan en los Claustros sin presentar el título que 
acredite su dignidad y derecho, grave abuso cuya in­
mediata corrección es de notoria evidencia.

Por lodo lo expuesto, y atendiendo á la reclamación 
formulada por varios doctores,

S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Re-
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gente del Reino, conformándose con el dictamen del 
Consejo de Estado en pleno y con el Consejo de Minis­
tros, ha tenido á bien resolver lo siguiente:

1. " Quedan derogadas la Real orden de 23 de Di­
ciembre de 1885 y la circular de esa Dirección fecha 
del día siguiente.

2. ° La ley Electoral de Senadores no modifica la 
organización de los Claustros extraordinarios de doc­
tores sino en lo taxativamente prescrito en sus ar­
tículos y 13.

3. ° Conforme al art. 276 de la ley de Instrucción 
pública, al 3.” do la Electoral del Senado y á las demás 
leyes de la propia índole, para ser inscrito en la ma­
trícula de los Claustros extraordinarios y ejecutar el 
derecho de sufragio político necesitan los doctores 
acreditar su residencia ó vecindad en la población en 
que radique la Universidad.

4. ° Al objeto de tal inscripción, no se admitirá 
otra prueba de la cualidad de doctor que la presenta­
ción del título correspondiente.

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento 
y demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Ma­
drid, 28 de Diciembre <le 1895. — L i n a r e s  R ic a s .

Señor Director general de Instrucción pública.
----------------------------------------

M I N I S T E R I O  D E  U L T R A M A R  

E X P O S I C I Ó N

Señora: El Real decreto de 17 de Octubre de 1887 
ordenó en su art. 23 que la provisión, por vez primera, 
de la plaza de médico inspector de Sanidad creada en 
la Secretaria del Gobierno general de Filipinas, se ve­
rificase por libre elección, fijando, sin embargo, deter­
minadas condiciones para proveerla en las vacantes 
que ocurrieran con posterioridad.

Por Real orden de 10 de Septiembre del siguiente 
año de 1888, se creó en las referidas islas una Inspec­
ción general de Beneficencia y Sanidad dependiente 
de la Dirección general de Administración civil, bajo 
la dirección inmediata de un médico, con la categoría 
(le jefe de Administración de segunda clase. Como 
consecuencia de esta creación, se suprimió en la Se­
cretaría del Gobierno general la plaza de médico ins- 
pecíor de Sanidad, y el funcionario que la desempe­
ñaba fué nombrado por Real decreto de 28 del mismo 
mes de Septiembre inspector general de Beneficencia' 
y Sanidad.

Nada se dice en la Real orden que creó esta plaza 
acerca de las condiciones especiales que ha de reunir 
el electo, ni del modo ú forma en que debe ser elegi­
do, pero entiende el ministro que suscribe que para 
la provisión del cargo de que se trata, no deben ser 
aplicables las condiciones establecidas para la de la 
plaza suprimida, pues sobre haberse creado con pos­
terioridad , son tan restrictivas aquéllas que en la 
mayor parte de los casos se haría difícil, si no imposi­
ble, hacer los nombramientos, hermanando con la 
idoneidad y suficiencia del nombrado, á que en primer 
término debe atenderse, la aptitud legal del mismo 
I>ara desempeñar el cargo.

Por estas razones, tiene el honor de proponer á 
V. M. que se sirva declarar de libre elección, como 
cai^oque es de confianza, siempre que el elegido posea 
el correspondiente título profesional, la provisión de 
la plaza de médico inspector general de Beneficencia

y Sanidad de las islas Filipinas, sometiendo en su 
virtud, á la soberana aprobación de V. M., el adjunto 
proyecto de decreto.

Madrid, 14 de Febrero de 1896.—Señora: A. L. R. P. 
de V. M., T o m á s  C a s te l la n o  y  V i l l a r r o y a .

R E A L  D ECRETO

En atención á las razones que me ha expuesto el 
ministro de Ultramar y á propuesta del mismo;

En nombre de mi augusto hijo el Rey D. Alfonso XIII, 
y como Reina Regente del Reino,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo único. Se declara de libre elección la 

plaza de médico inspector de Beneficencia y Sanidad 
de las islas Filipinas, que con la categoría de jefe de 
Administración de segunda clase figura en la Sección 
correspondiente de los presupuestos vigentes para 
aquellas islas, siempre que el elegido se halle adornado 
del correspondiente título profesional.

Dado en Palacio á catorce de Febrero de mil ocho­
cientos noventa y seis.— M a r í a  C r i s t i n a . — El ministro 
de Ultramar, T o m á s  C a s te l la n o  y  V i l l a r r o y a .  ( G a c e ta  
del 16.)

---------------------- --------------------------

M I N I S T E R I O  D E  L A G O B E R N A C I Ó N

R E A L  O R D E N

limo. S r.: Celebrado en el día de hoy en este Minis­
terio el concurso para proveer las plazas vacantes de 
médicos directores de baños y aguas minero-medici­
nales, con arreglo á la convocatoria de esa Subsecre­
taría, fecha 28 de Diciembre del año último, publicada 
en la G a c e ta  del 29, y resultando del acta del referido 
concurso que D. Isidoro Casulleras y Galiano eligió la 
plaza de Caldas de Montbuy; D. Telesforo Luis López 
y Fernández, Caldas de Besaya; D. Eduardo Palomares 
y Núñez, Zaldívar; D. Enrique Doz y Gómez, Caldas de 
Cuntís; D. Alejandro de Gregorio y Guajardo, Urberua- 
ga de Alzóla; D. Eduardo Moreno y Zancudo, Moral- 
zarzal; D. Pablo Pardo y Larrondo, Fuencaliente; don 
Manuel Morales y Gutiérrez, Carratraca; D. Clodomiro 
Andrés y Miguel, Elorrio; D. Ildefonso Otón y Parreño, 
Villaro; D. Manuel Manzaneque y Montes, Paracuellos 
de Giloca; D. Anselmo Bonilla y Franco, La Garriga; 
D. Arturo Álvarez Builla, Buyeres de Nava; I>. Luis 
Ramón Gómez y Torres, La Aliseda; D. Benito Avilés 
y Merino, Hervideros de Fuensanta; D. Celestino Com- 
paired y Cabodevilla, Ormaiztegui; D. Santiago García 
y Fernández, Cortegada; D. Domingo Fernández y 
Campa, Caldas de Estrach y Titus; D. Mariano Fernán­
dez y Rodríguez, Tiermas; D. Marco Antonio Díaz de 
Cerio, Fitero Nuevo; D. Miguel Gómez Camaleño 
Cob, Fuensanta de Gayangos; D. Camilo Castells y Ba- 
Hespí, Porvenir de Miranda; D. Luciano Courel y A-r 
meslo, Graena; D Cándido Peña y Gallegos, La Muera; 
D. José Barrientos y Jaramillo, Puertollano; D. Aq«i 
no Reyes Escribano y Domínguez, Alhama Nuevo 6 
Granada; D. Benito Minagorre y Cubero, Jaiialcuz; <Ion 
Remigio Rodríguez y Sánchez, Calzadilla del CanipOj 
D. José Morales y Moreno, San Vicente de Pinar de 
Rio (isla de Cuba); D. Ramón Geladay Aguilera, Fuent 
Podrida; D. Ciriaco G ineryG iner, Elejabeitia; D. Ma­
riano de Monserrate y Abad, Molgas; D. Juan .
González, Cardó; D. Manuel Martínez y Ealo, Gal  ̂
de Orense; D. Arturo Pérez y Fábregas, Villatoya, ® ̂  
Wenceslao Fernández de la Vega, Aramayona; D.
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ya; do*’ 
D.

to Botella y Donoso Cortés, Peralta (La Concepción); 
D. Diego González y Rodríguez, Calabor; D. Salustiano 
Fernández Checa, Salinetas de Novelda; D. Francisco 
Aguilar y Martínez, Molinell; D. Miguel Peña y López, 
San Juan de Campos; D. Pedro Tello y Megino, Zújar; 
D. Julián Adame y García, La Malahá; D. Cándido Ba- 
yés y Koch, Tona; D. Aurelio García y Gavilán, Bou- 
zas; D. José Follá Núñez, Puente Caldelas, y D. Arturo 
Daza y Campos, Otálora;

El Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, ha tenido á bien disponer se apruebe el ex­
presado concurso.

De Real orden lo digo á V. 1. para los efectos consi­
guientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid' 
1.® de Febrero de 18¡)6. — C o s - G a t jó n .

Señor Subsecretario de este Ministerio.

V a r i e d a d e s

CARTILLA ANTROPOMETRICA
Con atento B. L. M. del director del Gabinete antro­

pométrico del Gobierno civil de Barcelona, D. Joaquín 
Pujol y Camps, hemos tenido el gusto de recibir dos 
ejemplares, lujosamente encuadernados, de la C a r t i l l a  
a n t r o p o m é t r ic a ,  escrita exclusivamente para el perso­
nal del Cuerpo de orden público.

El Reglamento del servicio antropométrico, com­
prende cuatro capítulos, en el primero de los cuales se 
determina lo que es el servicio antropométrico esta­
blecido en el Gobierno civil de Barcelona; se consigna 
que las observaciones antropométricas se efectuarán 
siempre con arreglo al método de B e r t i l l ó n ,  y se dice 
que serán sometidos á  señalamiento antropométrico 
los detenidos gubernativos, los reclamados por los go­
bernadores de otras provincias, los que estén á dispo­
sición de la autoridad judicial ó de cualquier otro 
orden, cuando éstas así lo acuerden, y los reclamados 
por los Consulados extranjeros. En el segundo se de­
talla el personal del servicio antropométrico, que se 
compondrá de un director facultativo, un secretario, 
dos fotógrafos y un ordenanza. En el tercero se esta­
blece la relación que debe existir entre el personal de 
vigilancia y el del servicio antropométrico, y en el 
cuarto se dispone que el Gabinete antropométrico no 
podrá ponerse á disposición de ninguna otra autoridad 
á no ser por orden expresa del señor gobernador civil.

Sigue al reglamento en la C a r t i l l a  a n t r o p o m é t r i c a  
un estudio, tan sucinto como interesante, de la antro­
pometría en relación con las investigaciones guberna­
tivas y judiciales, y una demostración de la importan­
cia de aquélla, por lo que indudablemente contribuye 
ítl descubrimiento de los delincuentes.

Defínese luego lo que es el señalamiento antropo- 
utétrico, como conjunto de datos que se toman de una 
persona por la fotografía y por la observación íacul- 
tativa.

Las observaciones antropométricas son:
Como referentes al cuerpo en conjunto, la talla, la 

braza y el busto.
Como referentes á la cabeza, la longitud y el ancho 

de ésta, el ancho de la oreja, el largo de la oreja de­
recha y el ancho de la misma.

Como referentes á las extremidades, la longitud del 
P'e Izquierdo, de los dedos medio y auricular izquier­
dos y del codo izquierdo.

Como caracteres cromáticos se fijan los del iris iz­
quierdo, de la barba y cabello, y de la piel.

Como caracteres descriptivos (análisis de perfil), 
el contorno general, la frente, la nariz, la oreja de­
recha, los labios y el mentón ó barbilla.

Como caracteres descriptivos (análisis de frente), 
p] contorno general, cabello, barba y cejas, párpados, 
globo ocular, boca, arrugas del rostro, expresión, cue­
llo, hombros, cintura, actitud, aire, acento, vestidos, 
etcétera.

Á estas observaciones, cuya práctica se detalla ad­
mirablemente, así como las de la filiación y de con­
junto de las fichas y hojas de averiguación, siguen en 
la C a r t i l l a  a n t r o p o m é t r i c a ,  que examinamos, varias 
láminas explicando la medición de la talla, de la braza, 
del busto, de la longitud de la cabeza, del ancho de 
ésta, del largo de la oreja, del ancho de ella, del largo 
del pie izquierdo, del dedo medio izquierdo, del codo 
izquierdo, y presentando, completa, una ficha antro­
pométrica con sus observaciones de perfil y de frente, 
varios caracteres cromáticos del iris izquierdo, y di­
ferentes ejemplares de bordes, lóbulos, antitragus y 
pliegues de forma general y separación de la oreja.

Felicitamos muy cordialmentc al gobernador de 
Barcelona Sr. Sánchez Toledo, y al personal médico á 
sus órdenes, por haber establecido tan importante ser­
vicio.

Gaceta de la salud pública.
Estado sanitario de Ifladrid.

Altura barométrica máxima, 700,76; mínima, 698,76; 
temperatura m áxim a, 14'',0; mínima, — 0°,1; vientos 
dominantes, NNE., NE. y NO.

Durante la semana anterior han predominado las 
enfermedades catarrales, anginas, resfriados nasales, 
bronquitis y pulmonías. Se han exacerbado los pade­
cimientos crónicos del aparato respiratorio, los cuales 
han causado bastantes defunciones; los desarreglos 
circulatorios consecutivos á las enfermedades del mio­
cardio; las neuralgias y artritis. Se observan también 
abundantes casos de tifoidea, muchas de forma adi­
námica.

En los niños son frecuentes las alteraciones de las 
vías digestivas y escasean las fiebres eruptivas.

r o ñ i c a

.'%'iipvo redor. — Por Real orden del 21 de Febrero 
se releva á D. Maximino Teijeiro del cargo de rector de 
la Universidad de Santiago, y se nombra para reem­
plazarle al Sr. D. Francisco Romero Blanco, catedráti­
co de Anatomía de aquella Facultad y muy querido 
amigo nuestro.

Presidoiile de honor. — El presidente del comité 
de organización del C o n ( jre s o  p e r ió d i c o  in t e r n a c i o n a l  
d e  G in e c o lo g ía  y  O b s t e t r i c i a ,  cuya segunda sesión se 
ha de celebrar en Ginebra en la* primera semana del 
próximo Septiembre, comunica en atento oficio al doc­
tor D. Francisco de Cortejarena que ha sido nombrado 
Presidente de honor de una de las Secciones de dicho 
Congreso.

Reciba por ello el Dr. Cortejarena nuestro cumplido 
parabién.

lIcdtroM inlrrinoK de liaAos. — En la G a c e ta  del 21 
de Febrero aparecen los siguientes nombrannienlos de 
médicos interinos de l)años: D. Teodoro [López Bevia,
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Nuestra Señora de Orito, Alicante; D. José López Ruiz, 
Guardiavieja, Almería; D. Francisco García Iguren, 
Gaviria, Guipúzcoa; D. Manuel Bermúdez Rodríguez, 
Valdeganga, Cuenca; D. Francisco Bot'fil y Galtés, 
Santa Coloma de Farnés, Gerona; D. Enrique Viiches 
y Gómez, Segura, Teruel; D. Salvador Asprer y García, 
Alicún, Granada; D. Mariano Pardina y Gómez, Mo­
nasterio de Piedra, Zaragoza; D. José Crous Illa, Ar- 
gentona, Barcelona; D. Ramón Peguero y Terrerons, 
tjuinto, Zaragoza; D. José María Mascaró,"NuestraSe­
ñora de las Mercedes, Gerona; D. Jesús Barrios Trin­
cado, Ponferrada, León; D. Antonio José Franco, 
Nuestra Señora de Abella, Castellón; D. Fernando 
Ortiz de Urbina, San Juan de Azcoitia, Guipúzcoa; don 
Pedro Ballester y Marín, Santa Ana, Valencia, y don 
Pantaleón Prieto y de Castro, Ataún, Guipúzcoa.

H 'eo ro lo g ía . — Nuestro estimado é ilustrado amigo 
Dr. Manzaneque, médico-director de baños, lia sufrido 
en estos días dos pérdidas irreparables: la muerte (Je 
su padre, médico también, que alcanzó en sus tiempos 
renombre muy merecido y brillante clientela, y Ja de 
una de sus hermanas. Excusado es decir que acompa­
ñamos al Sr. Manzaneque en el sentimiento que estas 
desgracias le han producido, y que pedimos á Dios Je 
conceda la resignación necesaria para sobrellevarlas 
cristianamente.

También ha fallecido en París el Dr. Prengrueber, 
cirujano de los hospitales, estenógrafo del Senado, di­
rector del B u U e t in  M é d ic a l .

l* ro iiiio  ñ  la  h o n ra d e z  y a l  ( r a h a jo .—En el B o le ­
t í n  o f i c i a l  de la provincia de" Zaragoza, correspondien­
te al 19 de Febrero, encontramos el siguiente anuncio:

( .¡ .A c a d e m ia  d e M e d i c in a y  C i r w j i a  d e  Esta
Rc'al Acaclemia anuncia un premio de l.OÜÜ pesetas jiro- 
cedente del Legado del Dr. Gari, lo cual se hace saber 
por medio de los B o le t in e s  o f  d a l e s  de las tres provin­
cias de Aragón. A este premio, según la disposición 
novena del testamento del fundador, pueden optar 
todos los facultativos que vivan en Aragón, que ejerzan 
ó hayan ejercido el arte de curar con toda honradez y 
dignidad, y que por enfermedad ó ancianidad se hallen 
necesitados ó en apuros para vivir, señalando al efecto 
un plazo de sesenta días, que finará en 16 de Abril pró­
ximo, para que los señores médicos ó cirujanos puros 
que se consideren en condiciones, presenten en casa 
(lel señor secretario perpetuo de esta Academia, calle 
del Coso, núm. 39, piso principal, solicitudes en jiapel 
sellado, acompañacias de su cédula personal y certifica­
ciones debidamente autorizadas, que acrediten los ex­
tremos que expresa la voluntad del testador.

Lo que se hace saber al público para que surta los 
efectos necesarios.

Zaragoza, 15 de Febrero de 1896.—El secretario per­
petuo, D r .  P a b lo  Sen.y>

¡Viievos c o le g a s  — Cuatro nuevos colegas han visi­
tado nuestra redacción ; la R e v is t a  M é d ic a  d e  C a n a r ia s ,  
periódico mensual, que bajo la dirección del doctor 
D. Veremundo Cabrera se publicará en Santa Cruz de 
Tenerife; los A n a le s  d e l  I n s t i t u t o  C a n d e la ,  que apare­
cerán una vez al mes en Valencia, dirigidos por el ca­
tedrático de aquella Facultad Dr. D. M. Candela; los 
A r c h i v o s  d e  l a  S o c ie d a d  d e  E s t u d io s  c l í n ic o s  d e  l a  H a ­
b a n a ,  de cuva dirección están encargados los doctores 
I). Antonio Rodríguez Ecay, D. Eduardo Plá y D. Gus­
tavo López, y el B o le t í n  o f i c i a l  d e l  C o le g io  d e  M é d ic o s  
d e  M a d r i d ,  que se publicará mensualmente.

Deseamos á tan estimados colegas próspera y larga 
vida, accediendo gustosos al cambio.

n iá s  c ru c e s . — Por Real orden de 17 de Febrero, el 
Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente del 
Remo, por resolución de 5 del corriente mes, ha tenido 
á bien conceder al médico mayor del Cuerpo de Sani­
dad Militar D. Francisco Coll y Zanuy, la cruz de se­
gunda clase del Mérito Militar con distintivo rojo, pen­
sionada, así como al médico primero de dicho Cuerpo, 
D. Segundo Bellvery Mateo la cruz de primera clase 
de la misma Orden y distintivo, pero sin pensión, en 
recompensa á los distinguidos servicios que han presta­

do, y en especial por la inteligencia y celo que desple-
f aron, respectivamente, como director y jefe de sala 

e cirugía del hospital de Holguín.
La clase médica española está, pues, de enhorabue­

na por las merecidas distinciones de que es objeto el 
Cuerpo de Sanidad Militar.

C o iis iilla  <lc « iiio s . — Nuestro ilustrado amigo y 
antiguo colaborador de este j)eriódico Dr. D. Celestino 
Moliner está encargado desde 1.” de Octubre último de 
la consulta de e n fe r m e d a d e s  d é  n iñ o s  en el Instituto'de 
Terapéutica Operatoria del Dr. Rubio. Los días de con­
sulta son los lunes, miércoles y viernes, de nueve á 
once de la mañana.

I jU m is ió n  d e l m éd io o  iii i l i in r . — Acerca He este 
importante asunto publica el Dr. Noel en el B u U e t in  
M é d ic a l  un artículo, del que vamos á extractar un 
párrafo sin permitirnos ningún comentario. Motiva 
este artículo el funestísimo resultado sanitario de la 
expedición de Madagascar, únicamente superado por 
el de la expedición de Santo Domingo, en la que de
58.000 soldados fallecieron [50.000! á los cuatro meses, 
y tan sólo volvieron á la patria 300 á los siete ú ocho 
años.

Dice el Dr. Noel:
«La moral de esta expedición nn es solamente la 

necesidad de la creación de un ejército colonial, como 
ha dicho el ministro de la Guerra. Demuestra sobre todo 
que es indispensable establecer en el ejército una in­
tervención ( c o n t r ó l e )  sanitaria como hay una inter­
vención administrativa; el dinero es muj' precioso sin 
duda, pero es más preciosa aún la vida de nuestros 
hijos, que no estará suficientemente garantida en tanto 
que el médico, formando parte integrante de los cuer­
pos de ejército, esté privado de toda iniciativa, sin in­
dependencia y condenado al silencio.

»EI servicio de Sanidad debe funcionar como la in­
tendencia. Del mismo modo que ésta es absolutamente 
independiente de los cuerpos que administra, así tam­
bién los médicos deberían ser extraños á los regi­
mientos de cuya asistencia están encargados. En las 
guarniciones, un médico jefe de la plaza, en igual si­
tuación respecto al comandante que el intendente, dis­
tribuiría el servicio en los diferentes cuerpos del ejérci­
to entre el personal médico á sus órdenes, asignaclo al 
hospital.

»La solución que acabamos de indicar no es nues­
tra, sino de Legoues, que la propuso, aunque prematu­
ramente. Entonces la combatió León Le Fort, y tuvo 
razón; pero si este malogrado profesor viviera hoy, 
cambiaría probablemente de parecer al ver lo que, en 
realidad, es esa confianza recíproca que él quería que 
existiese entre el médico y el estado mayor del regi­
miento. El médico no será para el jefe militar el conse­
jero soñado por Le Fort, sino el día en (lue deje de ser 
su subordinado directo y goce respecto de él de entera 
independencia profesional; cuando el médico, en una 
palabra, pueda expresar una opinión técnica sobre el 
estado sanitario de las tropas sin que le arredren, 
como hoy, los rigores de la disciplina.»

GABINETE DE CONSULTA Y OPERACIONES QUIRURGICAS, destina- 
Udo únicamente á Ip curación de enfermos de gargan­
ta, nariz y oídos.— F i ie i ic a r r a l ,  l?> y * íl, p rliio lpal* -'
El médico-director, A l f r e d o  G a l le g o .

El mejor tratamiento tralgias,'dispepsias, dj '̂
pepsias con cloro-anemia, hiperclorhidrias, úlcera 
estóm ^o, dilatación gástrica, catarros intestinales.' 
albuminuria, es el E l ix i r  o s to m a i'a l óe  S a i*  
i'arloií, que cura enfermos con más de veinticintJO 
años de antigüedad en sus padecimientos, y por 
razón es recetado por todos los médicos que conocer* 
sus positivos efectos. --  Serrano, 30, farmacia, Madrid, 
y principales de España.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE E. TEODORO 
Am pajo ICQ y  R onda de Valencia, B. 

T e lé fo n o  5 5 9 .
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EL SIGLO MEDICOSe publica iodos los domingos. B O L E T IN  D E  M E D IC IN A . G A C E T A  M E D IC A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  a
Publica una Biblioteca sumamente económica.

Precios de suscripción de EL SIGLO 
MAURIi): 3  pesetas triruestre. 

PROVINCIAS; -4 pesetss trim estre;
3  semestre, y 3.5 el uño. 

.EXTRANJERO y CLTRAMAR: 2 0  ptae..

D. MATIAS NIETO SERRANO
MARQUÉS DE GUADALERZAS 

REDACTORES:

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
, ESPAÑA: A 5  pesetas al año, 

que pueden pagarse en tres veces. 
EXTRANJERO y DLTRAJIAS: 2 0  ptos.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. ~  D. ÁNGEL PULIDO

*  ^ A B E i — --------  *
^ a t í a d e Lflotuoarium

C on stip ad os ^  
B ronquitis ^

IN F L U E N Z A
A P R O B A C I O N  O K  L A  A C A D E M I A  O c  M E D I C I N A  O X  P A R I S

Para la curación de las A FEC G IO N E SdelosPU L M O N E Syde los B R O N Q U IO S,
calma ia T O S E  y suprime el IN SO M N IO . ^

F .  G O M A R  é H ijo , 28, R u é  S a in t-C la u d e , P A R I S . -  EN TODAS U S  FARMACIAS ^

l a  _  
Pinen ii codocso l u

P IL D O R A S "
D>L Docrroa

DEHADT-  33B I
In o ti tu ire a a e n  p u rg a rs e , cuando io |  
lu ecesitau . N o tem eo  e l asco n i e ll 
|c au sa u c jo ,/jo rg u e , c o n íra io g u e s u - l
■cede con lo s  dem as pu rgan tes, estel 
lo o  obra  b ien  sino cuando se tom aí 

nuenosa/jm en .'o s  ybeb ib a s  /or-l 
I  cual e l vino, e l calé, e l  té.l
■ Cada cual escn ge,parapu rgar8e,la \ 
■ñora y  ¡a com ida qu em a s le  conWe-1 
Nnen, según sus ocupaciones.Com oi 
le /  causancioque la p u r g z  ocasional 
K gueda com pletam en te anulado,* 

p o r e l efecto de la buena  a ií- j 
^m entación em pleada, uno se . 
" ^ ecidp  fácilm en te  i  v o lv e r  áj 

p e s a r  cuantas veces^ 
sea necesario.

GARGANTAV O Z  y  B O G A
IPASTILLASdeDETHAN
L,^^toendadas contra los M a le s de la l  
l? * '^ a n t a , E ztiu cio D e s d e la  V o a , I 
I ^ U a m a o io n ee de la  B o ca , Electos  I d el U ero u rio , Iritaolon
I m e  produce e l Tabaoo, y specíalments I 

Ív«* P R E D IC A D O R E S . A B O G A *
17 .  i  P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  
I P4fa iaciitUr ia em ioion dd Id  t o s .
^ M l f l r  sn t i  r o t u lo  a  f í r m a  de Adh. DBTHAI,' 

F t r m t o e u t i o o  e n  P A R IS .

JARABE LAROZE'BrToNico, Anti-Nervioso
P re s c r ip to  c o n  e x l lo  p o r  todo.s lo s  m é d ic o s  p a r a  c o m b a ti r  la s  f í a s t r i t i a ,  O a a -  
t r a l j ia m  y  p a ra  r e g u la r iz a r  to d a s  la s  f u n c io u e s  d e l  E s tó m a g o  j  d e  lo s  
I n t e s t in o s .

JARABE LAROZE£3Í;IODUROdePOTASIO
E s e l  c e p e c iñ c o  m a s  s e g u ro  d e  to d o s  c o n t r a  la s  A fe c c io n e s  tu b e r c n lo s a a ,  
lo s  C a n c e r e s ,  lo s  B e u tn a t ia m o a ,  la s  E n f e r m e a a d e a  « fe  l a  p i e l  y  lo s  
.A e e i« l« n f e s  s if i l i t ic o e .

JARABE LAROZE tf* C o r ie n t  
l i t  S a ra n ja t 
a m a r g a s  con lODURO de SODIO

S e e m p le a  c o m o  lo s  o t r o s  lo d u r o s  y  p r in c ip a lm e n te  e n  la s  A ffe e e io n e e  d e l  
C o r a s o n ,  ______ ___

JARABE LAROZE HIERRO
P e r d i d a s  b la n c a s ,  D e m o r a s  u te n s u - i le s ,  A n e m ia ,  B a q u i t i s m o ,

d a  C e r ta ia a  
d a  N a r a n la a  
a m a r g a a  con

J tfe c e io n e s  c a r d ia c a s ,  J te u m a t i s m o s ,  A n g in a  d e l  P e c h o , A s m a ,  e t c .
JARABE LAROZE ~  loouRO DE Estroncio

Casa J.'F. UEOZE, Fanaceaiico, 2 , calle des Lioes-Sainl-Faul, 2 - FAHIS.

a n u n c i o s
ilílTRlNJÉROa’

___¡Desde I . "  de
5 x J u l io  de 1890, 

l i a  SOCI ETE 
"lUlUELLE DE PUBLICITE (61. rué Caumar- 
>'0. Parisi, de que es director Mr. A. Loretle, 
»  la encarnada EXCLUSIVAMENTE de recibir 
101 anuncios eitranjeros para este periódico.

CARNE, hierro y DUINA ______
El Alim ento mas fortificante unido a  los Tónicos mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
T  CON TODOS LOS PRINC IPIO S NUTRITIVOS DB LA CARNE

C A R ifF ! , B I E R R B  y  OK’iiV A i D tez a ñ o s  d e  é x i to  c o n t in u a d o  y  la s  a f irm a ­
c io n e s  d e  to d a s  l . s  e m in e n c ia s  m é d ic a s  p r e u b a n  q u e  e s ta  a s o c ia c ió n  d e  l a  
C a r a o ,  e l  n i o r r *  y  la  Q u in a  c o n s l i l tw e  e l  r e p a ra d o r  m a s  e n e n r ic o  a u e  s e  
c o n o c e  p a r a  c u r a r :  l a  Clprdstí, la  Anémia, la s  Menstruaciones iolor^as  e l 
Empobrecimiento y  l a  Alteración de la Sangre, o l Eaguitísmo, la s  A f e c t a  
escrofulosas y  escorbúticas, e tc .  E l V m o  P e r r u g in o N o  d e  A r o u i i  e s  e n  e fe c to  
e l  ú n ic o  q u e  r e ú n e  lo  lo  lo  q u e  e n to n a  y  fo r ta le c e  lo s  o r é a n o s  r e e u la r lz a ’ 
c o o rd e n a  y  a u m e n ta  c o n s id e ra b le m e n ie  la s  fu e rz a s  ó  in fu n d o  á  la  s a n a r e  
e m p o b ie c íd a  y  d e c o lo r id a : e l  Vigor, l a  Coloración y  la  Energía vital.Por»wyor,cnParis,encasadeJ. FERRÉ,FarmM02,r. Richelicu, SucesordeARODD.

SB¡ VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS

EXIJASE-U-ÍIS”

ti

Periódico de Medicina. Cinigia y  Farmacia, consagrado á los in tereses morales, científicos y  profesionales de las clases m édicas.
F U N D A D O R E S :

S res. D E L G R A S , e s c o l a r , M E N D E Z  Á LV A K O , T E JA D A  Y E S P A Ñ A , N IE T O  Y  S E R R A N O
DIRECTOR:

>ti

«

N,

£■5

H
ti*~

Á-9

AROUD
Ayuntamiento de Madrid



V A C A N T E S
La de tnédico-médico cirujano — por dimisión — de 

^Sauquillo (Segovia^. Dotación 3.000 pesetas, pagadas 
por trim estres vencidos, de las cuales habrá de deducirse 
el 11 por 100 de descuento , por la asistencia de los en­
fermos del pueblo. Solicitudes hasta  el 2J del corriente 
al alcalde D Guillermo Matesanz.

— L a de id. id .— por term inación de contrato — de 
Cuevas del Valle (Avila). Hab. 946 Dotación 750 pesetas 
por la asistencia de 30 fam ilias pobres, casos de oficio, 
y  las igualas con 250 vecinos pudientes, que ascienden 
de 1.600 á 1.750 pesetas anuales. Solicitudes basta el día 
80 del corriente al alcalde D, Luis Sánchez.

— Una de las dos deíd i d .—por defunción —de Al- 
buñol (Granada). Hab. 8.990. Dotación 1.260 pesetas por 
Beneficencia y las igualas con los vecinos pudientes. So­
licitudes hasta  el 21 del corriente al alcalde D. F rancis­
co Fernández.

— La de id. id. — por defunción — de Villoria (Sala­
manca). Dotación 675 pesetas por la asistencia de 40 
fam ilias pobres, expósitos y transeúntes, y  las igualas 
con 240 vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 23 del 
corriente al alcalde D Anioeto Martín.

— La de id id. — por dimisión — de Fresnedilla 
(Avila). Hab. 456. Dotación 500 pesetas por la  asistencia 
de 10 lam ilias pobres y casos de oficio y  las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 21 del co­
rriente  al alcalde D. Victoriano Prieto.

— La de id. id. de Alcollarín (Cáceres). Hab. 605. 
Dotación 500 pesetas por Beneficencia y las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 22 del co­
rriente ai alcalde D. Nicanor Abril.

— La de id. id. de Leache (Navarra). Hab. 282. Dota­
ción 100 pesetas por la asistencia de 9 fam ilias pobres y 
las igualas con las familias acomodadas. El contrato 
será por tres años. Solicitudes hasta  el 14 del corriente 
al alcalde D. Santiago Reperet.

— La de id. id. de Artazu y distrito  de Guirguillano 
(Navarra). Hab. 416. Dotación 750 pesetas por Benefi­
cencia y  2.C00 pesetas por las fam ilias acomodadas. So­
licitudes hasta el 12 del corriente al alcalde D. Gabriel 
Fernández.

— La de id. id. de Tartanedo (Guadalajara). H abi­
tantes 378. Dotación 25 pesetas por la asistencia de 5 
fam ilias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 14 del corriente al alcalde D. Euge­
nio Larriba.

—La de id. id. de Torrejón de Ardoz (Madrid). Habi­
tan tes 1.997. Dotación 999 pesetas por la asistencia de 
160 fam ilias pobres y 751 pesetas por asistencia á los 
heridos de mano airada. El facultativo puede contratar 
libremente con 560 vecinos pudientes Solicitudes hasta 
el 13 del corriente al alcalde D José Rodríguez.

— La de farm acéutico titu la r  de Torrejón de Ardoz 
(Madrid). Hab. 1.997. Dotación 300 pesetas por servicio 
personal y 1.200 por el sum inistro de medicamentos á 
344 fam ilias pobres. El agraciado podrá contratar libre­
mente con los 660 vecinos pudientes. El contrato será 
por cuatro años Solicitudes hasta  el 13 del corriente al 
alcalde D. José Rodríguez.

— La de id. de Salinillasde Bnradón (Alava). H a­
bitantes 431. Dotación 375 pesetas p(<r el sum inistro de 
medicamentos á los enfermos y las igualas con las fa ­
m ilias acomodadas. Solicitudes hasta  el 18 del corriente 
al alcalde D. Gregorio Barrón.

U n iv e rs id a d  C e n tra l. '
Se halla vacante en la Facultad de Medicina de esta 

Universidad una plaza de ayudante de Clínica, dotada 
con el sueldo anual de 1 500 pesetas, la cual se ha de 
proveer por concurso, con arreglo á Jo dispuesto en el 
a rt. 22 del reglamento interior del Hospital clínico de 
dicha Facultad, reformado por Real orden de 12 de Mayo 
de 1890, que copiado á la le tra  es como sigue:

«Art. 22. Serán nombrados, á propuesta siempre de 
la Ju n ta  de catedráticos de clínicas, en virtud de con­
curso publicado en la Gaceta y Diario oficial por té r­
mino de quince dias, á cuyo concurso podrán presentar­
se los profesores de Medicina que á la fecha de la con­
vocatoria no haga menos de dos años que efectuaron 
con aprobación los ejercicios de la licenciatura, sin 
exceder de cinco, y hubieran sido alumnos internos de

cualquiera Facultad oficial, acreditando, con certificado 
expedido por ésta, haber servido con celo y exactitud 
la referida plaza. La Jun ta , en sesión expresamente 
convocada, designará con preferencia para la propuesta 
á los que hubiesen obtenido mejores calificaciones entre 
las de sobresaliente y  notable y premios en la  carrera. 
Todo lo cual debe e.star legalmente justificado. Esta 
propuesta se rem itirá al decano para su aprobación, el 
cual la d irig irá  á la superioridad con las observaciones 
que juzgue convenientes. Este cargo será temporal, 
caducando necesariamente á los cinco años de su des­
empeño, y al term inar, podrán pedir un certificado en 
que se haga constar el modo como le hubiesen cum­
plido.»

Los aspirantes á dicha plaza deberán presentar sus 
solicitudes en la Secretaría de dicha Facultad, acompa­
ñadas de los documentos justificativos de los requisitos 
arriba expresados, en el térm ino de quince días, á con­
ta r  desde el siguiente al de la inserción de este anuncio 
en la Gaceta de Madrid (Gaceta del 26), y  cumplido 
que sea este plazo, se verificará el concurso en la forma 
establecida en esta convocatoria.

Lo que de orden del ilustrísim o señor rector de esta 
Universidad .se anuncia para conocimiento de las per­
sonas á quienes pueda interesar.

Madrid, 22 de Febrero de 1896.— El secretario gene­
ral, Leopoldo Solier.

LA EMOCION ORATORIA
POR

n .  A liO E I.. P U L ID O
Se vende en la librería de D. Victoriano Suá- 

rez, Preciados, 48; en la Administracióu de E l 
S ig l o  M é d ic o , Magdalena, 36, segundo, y  en 
las principales librerías. — Precio , 3  pesetas.

GUÍA DEL DIAGNOSTICO MEDICO
PO R  T.OS D O C T O R E SOTTO SEIFER T Y FRIEDRICH MULLER

TTaduecioD directa del aleman por
F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A

Libro indispensable á los alumnos de Clínica, á los aspi­
rantes á la Licenciatura y al médico práctico.—Ilustrado con 
66 figuras y una lámina.

Forma un tomo de 216 páginas, elegantemente encuader­
nado en tela á la inglesa, y se vende, al precio de 4  p e s e ' 
ta s , en las principales librerías.

Los pedidos á D. Enrique Teodoro, impresor, Ronda de Va­
lencia, 8. Madrid.

V n
•

n i 1
ñ ] P 'G' Í A I

J l u j j f t ! j ! j 1 ñ
Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 

acaba de poner á  la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 20, y Montera, 8, un

ÍE
y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo 
se elaboraba de encargo para el consumo de
algunas familias distinguidas de esta Corte. 
Precio del paquete (400 gramos)..
Precio del medio paquete (200 gramos).

1,75 ptas. 
0 ,8 8  -

U 
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de G lic e p o fo ü fa to s  t  C al y  S o s a .
Los glicerofosfatoB son compuestos 

orgánicos muy poco estables que se 
transforman en fosfatos con la mayor 
facilidad. Así es que la forma de ad- 
ministrailoB no es indiferente, pues 
llegado Site caso, pierden toda su vir­
tud terapéutica. El 8r. Bascufiana, 
que ha hecho, en unión del Dr. Alei- 
na, un estudio minucioso de estos 
compuestos, ha conseguido asociarlos 
con substancias que, sin modificar en 
nada sus propiedades, evitan su des­
composición. El preparado cuyo 
nombre encabeza este anuncio es el 
que tenemos el gusto de ofrecer á la 
clase módica, que debe estar preveni­
da contra las imitaciones nacionales 
ó extranjeras, para lo cual le recor­
damos la clave del análisis de estos 
medicamentos;

1.® Evapórese la solucióná seque­
dad en cápsula de porcelana, y debe 
queda*- un residuo negro al principio, 
y blanco al final, si la acción del fue­
go ha sido bastante continuada.

2.0 El residuo blanco de la ante­
rior calcinación, disuelto en agua des­
tilada, trátese por un volumen de so­
lución de molíbdato amónico, adicio­
nada de ácido nítrico: debe obtener­
se un abundante precipitado amarillo.

3.0 La solución original tratada 
por el mismo reactivo molíbdieo no 
debe precipitar. Si en esta reacción 
se obtuviese precipitado amarillo, se­
ñal 08 de que contiene fosfatos.

Aparte de estos caracteres quími­
cos, (a solución Bascufiana se recono­
cerá por llevar un precinto en el fras­
co y otro en la caja, con la firma del 
autor.

Dirí anse los pedidos á los depo- 
flitarioB exclusivos de Espafia, seño- 
**68 o ía tu te  H e rm a n o s . la rm a-

y drog;uerla, Cádiz. — Depó- 
íto eu Madrid ; S re s . H e rn án d ez  I 

y r >  Panos. Jaco m e trezo , 60. I

L A jU M R G M M T á
anüeBcroftdosa. 

P‘iro9%taria, antüifilitica y en alto 
í¡ . ff»"aíÍo reconstituyente.

p e r l a  d e  s a n
no D- Rafael Martínez Moll­
ee  m esta agua se obtiene

Salud i  dom ieilio.
afio se han vendido

■as üG 2.000.000 de íorp-
en gran piedra de toqui
50 “íinerales, y ésta cuenta

DE USO G E N E R A L  7
iM r e s u l t a d o s  ,

etiaiiBto ®^*ermedades que expresa U 
¿  y hoja clínica.

Ja rd in e s , 15.
^dasluB r vende también er
Caudal H ^̂ *‘®®cias y droguerías. Sugrar 

permite al g ra n  E ste- 
êliK,i.®T 9 B años estar abierta 
êpda Septiembre. Ha;

mesas, comodidades y bara-

Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína.
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, 

porque reúnen á la acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la astringente y antipútrida de los com­
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
ronqueras y en todas las inflamaciones de la "boca y gar  ̂
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo. T

I n n n n i l n i  B o n a l d .  I l | «  J „ ! J  L

UGIÓSIIO. l i f i l

J/Íz  r
| ' . ; j

ñ

ide!
L A B E L O N Y E
Empleado con el mejor

El mat éñoaz d» l$s 
F§rru£in9$9 t  contra la 

A n « m i« , O i o f ^ l a ,  
iapthrtslB M t rie la taain,

D e b ilid a d , etc.

ijg contra las d ivertu  
•  A feo o io n eeM C o rasen , 

H ydropeelae ,
I T o ee e  nervioM e} 

éxito B ro n q u ltle , A sm a, etc.

r a g e a a a l Laetito de HiNm deGELIS&CONTÉ
ifriM »* ptr I* di Midie/o< di Pvli.

[rgotina y grageas dt

ERGOTINABONJEAN
IHedaUa de Oro da la 8«< de de Paria

HElllTAIiei el ate POKim
que M eonoce, en poclon ó 
en Injeeolon Ipodermloa. 

L ti irafeaa hacen mai
fácil el labor del parto y 
detiOHon Uuferáidsu.

\lABELOMYE y  C*, C»'<« de Aboaklr, Parla, y en todas las farmacias.

VINO DE VIAL
LACIO FOSFATO-CARNE-QUINA

Alimsiito JslolúEico conmMo,
^ p u i N A / ¡ S S ^  Anemia.— Convalecencia.

Pérdidas de las fuerzas.-Languidez.-lnapetencla.
Perfectam ente proporcionado y asim ila 

ble, el Vino F o sfa ta d o  de Vial es u
estiraulaute poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el re­
constituyente general de todas las afecciones debilitantes.

f^armacia - \ r i A L ,  Rus VÍCTOR HUGD. 14, LYON, j  todas las Farmacias.

ACEITE
H O G G
Pare de E16ÜI0S FUSCOS ds BiCAUO 

I El más acf/tro,e//nás agradable 
y el mis nutritivo

EMULSION
H O G G

Con loi HipofosíitOB ds Gal j  de Soda
Delicióla Crema preparada eoi il A c e ite  H O O O  
para lai perionas que do pueden tomarel acalle i 

puro. Sirre de foiolina i los nifioi. ‘ '

eureo

 ̂ - - -- m av« UUdUA.

ANEMIAJISIS,RAOUITISMO,ESCROFUU1,..
E l A c e ite  de  H O O O  es re ce ta d o  p o r  los p r im e ro s  m é d ic o s  

d e l m u n d o  d e sd e  h a ce  m e d m  siglo .

|(FrticoiTRIAN8ÜLARE8)FtrmMÍeHOG0.2. RuéCMUglIone, PARIS, yFaraaeias.l
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Recetado por verdaderas eminencias, no tien e  rival y es el re m e­
dio m ás rac ion a l) seg u ro  y de in m ed ia tos r e su lta d o s  de
todos los ferruginosos y de la medicación tónico-reconstituyente para 
la Anemia, Raquitismo, Colores pálidos, Empobrecimiento de sangre. De­
bilidad 6 inapetencia y menstruaciones difíciles Tenemos numerosos cer­
tificados de los médicos que lo recomiendan y recetan con admirables 
resultados.—Cwidaáo con las falsificaciones, poque no darán resultado. 
Exigir la firma y marca de garantió.PRECIO DE CADA BOTEllA, A PESETAS,— MEDIA BOTELLA, 2,50 EA TODA ESPAÁADe venia en todas las Farmacias de las provincias y pueblos de EspaRa, Ultramar y América del Sur.
Depósito general: A L M E R Í A ,  Farmacia V I V A S  P É R E Z

í H  PRIMERA CASA EN OBJETOS
DE

C U R A  A H T ¡ S É P T I C A
7, Preciados, 7. —  M A U R I C I O  B I N G  —  7, Preciados, 7.ID  E ,  I  X)

(SU C U R SA L  D B  LA  MISMA CASA D B  H AM BURGO)

En esta caaa hallará el público todos los artículos necesarios a di­
cho tratamiento, como son: algodones y gasas hidrófilos y preparados; 
vendas Cambric y otras; agujas y sedas de sutura; catgut y demás ob­
jetos análogos, todo de primera calidad, á precios muy económicos. El 
del algodón hidrófilo á 2,76 pesetas el kilo, gasa hidrófila á 0,35 pese­
tas el metro cuadrado.
Gran depósito de Instrumentos para la Cirugía, aparatos ortopédicos, artículos de goma.

ACEITE PURO de Híg a d o  de b a c a l a o  de g . ig l e s ia s
P R O D U C TO  ESC O GID O  Y DB LA  M E JO R  PR O C E D E N C IA  

SE  TOM A SIN  R E P U G N A N C IA  P O R  E L  O LOR Y SABOR A G RA D A B LES
Q U E F O S E E

F r a s c o s  d e  9  y  3 , 5 0  p e se ta s .
Se vende en las Farmacias y  Drog^uerías. — Depósitos: Plaza de 

S a n t^ D o m in g o ^ ^ U a d rid ^ ^ ^ lm a o e n e ^ ^ s£ 6 m fic o s^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
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D A R fim i, P a s t i l l a s  de 
m enthol y co­
ca ína  C apu a­

na*— Curan las faringitis, irritación, 
catarros, tos, y  en general todas sns 
afecciones. Caja, 1 peseta. Madrid) 
Greda, 1, farmacia, y M. García, Cape* 
Uanes, 1.

GENERADOR DE OXIGENO
M M L E K Z U E U

Aparato productor de este gas 
balón de 30 litros para depositarlo e 
inhalarlo, precio, 40 pesetas.

Balones sueltos, 15 pesetas. .
Informes los da el autor, calle del

Desengaño, 10 cuadruplicado, Madrid.
V » ♦r* « •  « « #:♦ ♦
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Preparados de Nuez de Kola
D E  A .  C O l P E L

smoi), 1 0 ,  E L l l  I P 1 S 1 U 1 8  C i P l i S
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, han sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las fiebreSi d ia b e te s , ane»  
mia, c o n v a le c e n c ia s , d isen ter ia , a fe c c io n e s  
ca rd ia ca s , c a n sa n c io  f is io o  é  in te lec tu a l.

Depósito central: B arquillo , I, Madrid, y en todas 
las farmacias y droguerías de Espafia.

VINO IODO-TANICOY  VINO lODO-TÁNICO-FOSFATADO
FBEPABAOIÓ N ESPECIA L DB

A  -  C O I P E L
El mejor medio de administrar el iodo. 
Constituve un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de a c e ite  de  
higado de b a ca la o , á los de quina y los 
ferru g in o so s .

Depósito central; Barquillo, I, Madrid, y
en todas las farmacias y droguerías de España.

Enfermedades del EstómagoPASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO 
C O H » E L .

Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), extrefii- 
miento, flato, antibilioso, purgaote suave y seguro.

BARQUILLO, 1, FA RM A CIA

JARABE DE E m W S  DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA 

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo, 1, farmacia. Madrid.

H E L E N I N A
O O T A S  C O I X C E I N T T ^ A I )  A  W

T ratam iento  cu rativo  de la t ie ie  
y la tu b ercu lo s is .

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito centra 
farmacia de A. Ooipel, Barquillo, 1, Madrid.
“ ‘ ^ M M B M i ^ M I  I  I  r
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H I E R R O  Y M A N G A N E S O

Píldoras de Salud Trayner oa en período latente ó
expectante, que al encontrarse en condiciones apropiadas se des­
arrolla, dando lugar á un preparado Ferro-Mangánico eu Estado QlJÍ- 
mloo NACIENTE, el más apto para entrar en reacción; de aqui re­
sulta ser completamente absorbibJe y asimilable sin dar pesadez 
en el estómago; esto, unido á los demás componentes del prepa­
rad ^  ha hecho que más de 60 mádioos actualmente en ejercicio 
en España atestigüen que nuestra m ed icación  eu p ép tica  
ferro  ■ m angán ica , sobrepujando á todos los pi'eparados fe­
rruginosos, es insustituible por su exactitud y actividad en los 
resultados. Pídase el prospecto de 60 certificados médicos ai au­
tor. Estuche de 100 pádorjig, 2,50 pesetas. Se remiten por correo 
con 0,25 más. previo el envío de su valor.

TRAYNER, VENDRELL (Tarragona).—En Madrid, D. Melchor García, 
Capellanes, 1. — Barcelona, J . TJriach y Compañía, Dr. Andreu, 
y  Sociedad Farmacéutica.

oo

F O S F A T O  D E  C A L

R E O A L A O O ,  S ,  V A L i L A Ü O L l ü  
^ ^ d s l l a  de  o r o  en la E x p o s ic ió n  de B a p c e lo n a .

Fn esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me- 
iciaa y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo- 

^0  es de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
^üeral de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladciid, del Hospital 
fe*' los señores profesores algodones hidrófilo, boratado,

DKado, salicüico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
I ^ ioglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicüico, fenicado; catgut 

® los números 1, 2 y 8, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
1 “ Bodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
mlosa al sublimado al 8 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada,iodofór- 

deTíí etc., en piezas de 1 metro de aneho por 6 de largo y en rollos
10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro- 

Ta fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y
Prori*̂ ’ ®®jae para curas, etc,, etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 

pida el catálogo que se remite gratis.

i c o

JSi

i

^  3

^  I CPi
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•  La H a r i n a  l a c t e a d a  N e s t l é  está r e c o ­
m e n d a d a  desde hace m as de 25 años por las PRIMERAS 
AUTORIDADES MÉDICAS de TODOS LOS PAISES. £s el alimeoto mas 
generalizado j  mas apreciado para ios niños y los enfermes

-A.H ARIKA LACTEADA NESTLÉ” »̂"”*de honor*

U lS Ír t í

'de O R O

laHarina lacteada Nestlé
c o n t ie n e  la  m e jo r  le c h e  de  lo s  
A lp e s  S u iz o s .

lAC
E s  T i l

K4fm x*

¡NTOPAR
DE CORT

uHarina lacteada Nestlé
es d e  m u y  fá c i l  d ig e s t ió n ,

bHarina lacteada Nestlé
e v ita  lo s  v ó m ito s  y  d ia r re a .

iJa rín a  lacteada Nestlé
f a c i l i t a  e l d e s te te  y  la  d e n t ic ió n .

laHarina lacteada Nestlé
la  to m a n  c o n  g u s to  lo s  n iñ o s .

laHarina lacteada Nestlé
es de una preparación lacil y rtipida.

laHarina lacteada Nestlé
reemplaza vencajosnmeDte le lecho 
mneerna cuando e^iaes deAck-nie.

L a  H n r i n n  l a c t e a d a  I V e s i lé  es s o b re  to d o  d e  u n  g ra n  v a lo r  
d u ra n te  lo s  c a lo re s  d e l v e ra n o  c u a n d o  lo s  n iñ o s  s o n  a c o m e tid o s  de 
e n fe rm e d a d e s  in te s t in a le s .

De venta m las Farmaeĵ s. Droíuerias v ültpamflfinn'jT is is , B r o n q u itis , C a ta rro s , L a r in g it is ;  D erm a to sa s
JARABE GRANULO» CROSNIER

M INERAL-SULFUROSOS
CON ALQUITRAN V M0N08UUFUR0 dr SODIO INALTERABLE

I Dosis: AduUoi.onacacbaradadesopaOSgráoulo^. maSanay tarde.l b. anlet 0 2 h.despaés déla comida. |  
____ l*nrls, NITOT, 22, Kiie des SaintSaPéreR, t lis rtRU'Citi.

H I E R R O  a U E V E N N E Unico aprobado por
la A C A D E M I A  de 
M E D I C I N A  de P A R I S  j

á causa de su p u r e z a  y de su p o d e r o s a  a c t i v i d u d  para curar A n e m i a ,  C lo ró a xB , 
^ P o b r e z a  de la a a n g r e .  —  i  medida por liii. — Envío gratii del folleto. Parls.l4,r.Bstux-A rti

VEBDADERO THAFSIA
deóe llevar las firm a s :

Exíjanse para evitar los accidentes atribuidos a las imitaciones.

LE P ER D R IEL et C'% PARIS

EL A P IO L'd̂ ^ J O R E T y HOMOLLE lo s  M E N S T R U O S

O LICER O FO SFATO S

F o s f a t o  v i t a lde J A C Q U E M A I R E
IHDICAIW KM : NEOBASTENIA, FOSPATUHIA,

A L B U M I N U R I A ,  T i s i s .  A N E M I A ,
E n le r m .d e lo s N w O S ,C O N V A L E C E N C IA S ,etc. I 4< HLoam inyectasli. con bask ot sosa.

1* MMaUCION OA«t.O»A OnAKLLAOO 8* OhAHlTLADO. CQN BASt COKPU»SiA.
 ̂ BAitC Ok &Al..

S O L O  E X P E R IM E N T A D O  EN LOS H O S P IT A L E S  DE P A R IS
b .  J A C Q U E M  AIRK,F>riDao«ii<leod«l*CUit,snVtLLErAHCBE|Rbftn*)PrNneia,y«Dtodi*Pir*‘N

ENFERMEDADESdilPECHÜ
JA RA BE

oe.HIPOFOSFITOocCAL
DEL Df CHURCHILL

A l  c a b o  d e  a lg u n o s  d ia s  d e s p u é s  d e  }| 
I p r i n c ip ia r  e l  t i a t a m ie n t o ,  d is m in u y e  la  u  

to s ,  v u e lv e  e l  a p e t i t o ,  c e s a n  lo s  s u d o -  \% 
¡ re s  y  e l  e n fe r m o  s ie n te  u n a  f u e r z a  y  H 
I u n  b ie n - e s ta r  e n te r a m e n te  n u e v o s .  A  e s o  **
|s e  a ñ a d e ,  p o c o  t ie m p o  d e s p u é s , u n c a m -  ||

m u y  s e n s ib le  e n  e l  a s p e c to  d e l  e n -  u 
I f e r m o . ^ L a s  e v a c u a c io n e s  s e  r e g u la r i z a n ,  |[|
e l  s u e ñ o  e s  t r a n q u i l o  y  r e p a r a d o r  y  s e  .H 
m a n i f ie s ia n  to d a s  la s  s e ñ a s  d e  u n a  n u -  M  

1 t r i c i o n  f á c i l  y  n o r m a l  A
E s te  J a r a b e  c o n t ie n e  lo s  e le m e n to s  d e '

j i l o s  h u e s o s ,  e l  f o s f o r o  y  l a  c a l ,  y  c o n - A  
w v ie n e  e s p e c ia lm e n t  á  lo s  n iñ o s ,  á  l a s »
ju lm m e r e s 'e m b a r a z a d a s  y  á  la s  n o d r ic e s .  
IHI E x i g i r  lo s  fra scos cu a d ra d o s  c o n  l a
U  f i r m a  d e l  D octor C h n rc h ill ,  y  l a  m a r c a } 

d e  f a b r ic a  d e  M. SWANN, la r m a c é u - 1  
U  t i c o  q u ím ic o ,  l'Z . r u e C a s í i g / t o n e ,  P a h is .
I l i  —  P re c io  : 4  f r a n c o s  s n  F r a n c ia .

SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS |lj|

G-ranulos<.Catillon
A 1 MIL. DE EXTRACTO NORMAL DE

ESTRO FANTÜS
C o n  e s to s  g r a n u lo s  se  h a n  h e c h o  la s  e x p e ­
r ie n c ia s  d is c u t id a s  e n  la  AcadtmladtHtdlcloa 
d e  P a rís , cu  1889, la s  q u e  h a n  d e m o s tra d o  
q u e  2 ó  4 p o r  d ía ,  p ro d u c e n  u n a  d l a r e s i i  
p r o n t a ,  r e a n im a n  e l  c o r a z ó n  d e b i l i ­
t a d o  h a c e n  d e s a p a re c e r  la  A s u t o i i a ,  la  
S i i p n e a ,  la  O p r e s ió n ,  e l S d e m a , e tc .

P u e d e  o o n U n u a r te  a u  a a o  a in  in c o n e e n ie n te .

G R A N U L O S  DE C A T IL L O N
ESTROFANTINAlilUr.di
TQNICO D E l .  CORAZON

É o i t a r  lo a  im ita e io n e a  ] /  ia a  l i n t u r a a  in e r te a  
Parii,3,B<S‘-Martin,ybaeDag farmaelag. m

'A M P O L L A S ^  BOISSr
pa ra  In h a la c le n a i Una dosla  p e r am polla  

Romper las dos punta» de la Ampolla, recoger 
el liquido en un paDucto, y hacerlo respirar ul enfermo

A m p o lla s  B o issy
conlODUROdeETILO

Aliv io inmediato y 
curación completa de!

A m p o lla s  B o issy
COI NITRITO de AMILO

Aliv io inmediato y curación completa

ANGINAS Í.PECH0 
SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissy... e t e r

A T A Q U E S  DE N ER V IO S , S ÍN r O P E S , ETC.
Todas esü» Ampollas se consi'ivm in 'elini-lanipiite 

aun en los palies laliii.,»

dB l O D U R O d e S O D l O
OE BOISSY

l'olimria ifp|ioraliva contra Sitllia, Esoróíula», C u ta , A sm a . A n g in a s  de P e cb o . eU.
D e p ó s ito  en  P a r ís  ; 2 ,  P /a z a  Yendoinf-

E)
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F O S  F A T O ■G LYC ER A TO
R e c o n s t i tu y e n te  g e n e r a l  

d e l  s i s t e m a  n e r v io s o ,  
H e u r a s th e n ia ,  
F o s fa tu r a d a .

PURO

HJ\JR0 SIHE
*  NEURO SIN E C R A N L t t A O A -N E U R O S I N E iN  O BLEAS * *

D e b ilid a d  g e n e r a l ,  
D o lo res  d e  c a b e z a ,  

H e v ra lg ia s ,
D e p re s ió n  d e l s is t e m a  n e r r io s o .NCUROSINE IN  O BLEAS _

E s ta  p re p a r a c ió n ,  q u e  p u e d e  s e r lo m a d a  s in  p e l ig r o  a lg u n o  ___________
h a  d a d o , a  p e ^  d e l p o c o  t ie m p o  d e  s u  d e s c u b r im ie n to ,  r e s u lta d o s  lu a ra v i l lo s o s .  c o m o  fo c o m p ru e b a n  c e n l l lc a U o s  á  lu i i ia r e s .  

l P e E . 6 ° . i t o  g e n e r a l :  C H A S S A I N G  Y  C - ,  e .  a v e n i a e  - V i c t o r i a .  I c a r i a

E^OÜDa YTON
Solución normal de Cornezuelo de Centeno,

E s te  c o m p u e s to ,  c u y a  fó r m u la  fu é  
Id e a d a  p o r  M r . Y v ó n  e n  i877, c o n t ie n e ,  á 
d i fe r e n c ia  d e  o t r o s ,  u n a  d o s lf lc a c ló n  
r ig o ro s a m e n te  n o r m a l  y  c o n s ta n te  ; u a  
c e n tím e tr o  cúb ico  r e p r e s e n t a  u n  
g r a m o  d e  c o r n e z u e lo  d e  cen ten o .

E s in a l te r a b le ,  c o n s e rv a  s u s  p ro p ie d a ­
d e s  in d c f ln id a m e n te  y  re p re s e n ta  la  to ta -  
1  id a d  d e  lo s  p r in c ip io s  a c t iv o s  d e l  c o r n e ­
z u e lo ,  s in  l le v a r ,  e n  c a m b io ,  la.s s u b s ­
ta n c ia s  in a c t iv a s  y  h a s ta  p e l ig ro s a s  q u e  
a l c o r n e z u e lo  a c o m p a ñ a n  g e n e r a lm e n te .

8 * t o  e s  y a  u n  m o t i v o  d e  » u p e -  
r l o r l d a d  s o b r e  l a s  d e m & s  p r e p a r a ­
c i o n e s  s im i l a r e s .

A d m in is t r a d a  p o r  la  v ia  d ig e s t iv a  á  la  
d o s is  d e  20 á  60 g o ta s , la  S o l u c i ó n  n o r ­
m a l  d e  c o r n e x u e l o  d e  c e n t e n o  d e t ie n e  
la s  U e m o r r a g i e s ,  la s  H e m o p tis is  y  
lo s  E p is ta a is ;  d e te r m in a  la s  C o n tr a c ­
c io n es  d e l  ú te r o  y  d e l  E s tó m a g o  y  
m o d lf lc a  fa v o ra b le m e n te  lo s  d i fe r e n te s  
e s ta d o s  a tó n ic o s  d e  e s te  ú l t im o  ó r g a n o ;  
O n a lm e n te ,  o b r a  c o n  v e rd a d e ra  e í lc a c la  
e n  la s  h e m a te m e s ls  y  e n  la s  U lc e r a ­
c iones  d e l  t u b o  d ig e s t iv o .

E m p le a d a  d ic h a  s o lu c ió n ,  e n  i n y e c ­
c io n e s  h ip o d ó r m lc a s  p a r t ic u la r m e n te ,  
d e t ie n e  d e  u n  m o d o  r á p id o  la s  H e m o -  
r r a g ia e ,  ta n  te m ib le s  s ie m p r e ,  q u e  
p u e d e n  p re s e n ta r s e  d u r a n te  e l  p a r to  c o m o  
d e s p u é s  p ro v o c a  la s  o o n t r a c c f o n e s  
u t e r i n a »  y  f a c i l i t a  la  e x p u ls ió n  d e l 
fe to . D is m in u y e  y  a lg u n a s  v e c e s  h a c e  
c e s a r c o m p le ta m e n te  la s  p é r d id a s  d e  
s a n g ro  c o n s ig u ie n te s  á  la  e x is te n c ia  d e  
T u m o r e s  O broaos y  C a n c e ro so s .  E s  
d e  u n a  e f ic a c ia  m a r a v i l lo s a  e n  lo s  c a s o s  
•íe  p ro la p s u s  d e l  r e c to  y  c o n t r a  la s  p é r ­
d id a s  h e m o r ro id a le s .  L a  I n y e c c ió n  d e b e  
p ra c t ic a rs e  é n  s i t io  in m e d ia to  a l  d é  la  
h e m o r ra g ia  y  á  la  d o s is  d e  1/2 á  i  c e n t l -  
tn e t i 'o  c ú b ic o ,  p u d ie n d o  r e p e t i r s e  la  
In y e c c ió n  s i  e l  e fe c to  q u e  se  b u s c a  n o  
se p ro d u c e  c o n  la  ra p id e z  n e c e s a r ia .

Elixir Y70H •
P O L IB R O m U IIA D O

E l b r o m u r o  d e  p o ta s io  e s , s in  d u d a ,  e l 
ú n ic o  e s p e c if ic o  d e  la s  a fe c c io n e s  n e r v io ­
s a s ; p e ro  p o r  m u c h a  q u e  s e a  l a  p u re z a  
d e l  b r o m u r o ,  c u a lq u ie r a  q u e  sea la  f o i  m a  
fa r m a c é u t ic a ,  b a jo  la  q u e  d lc b a  s u b s ta n ­
c ia  se  p re s e n te ,  n o  h a  s id o  p o s ib le  b a s ta  
h o y ,  c u a n d o  se  le  a d m in is t r a  » o 2 o  c o n t i ­
n u a r  m u c h o  t ie m p o  e l  t r a ta m ie n to  s in  
q u e  s o b re v e n g a n  a c c id e n te s  p e n o s o s . 
S in  e m b a rg o ,  se  p u e d e  c o n s e rv a r  y  h a s ta  
a u m e n ta r  la  e n e rg ía  e s p e c if ic a  d e  e s te  
m e d ic a m e n to  a s o c iá n d o le  á lo s  d e m á s  
b r o m u r o s  a lc a l in o s ; y  d e  o i r á  p a r le ,  se 
e v i t a n  to d o s  lo s  a c c id e n te s  a  q u e  a n te s  
n o s  r e fe r im o s ,  u n ie n d o  á d ic h o s  b r o m u ­
ro s  a lg u n a s  s u b s ta n c ia s  a m a rg a s , tó n ic a s  
y c a t á s t lc a s :  m u y  á  p r o p ó s ito  la s  p r im e ­
ra s  p a ra  d a r  t o n ic id a d  a l e s tó m a g o  y  
p a ra  m a n te n e r  ó ,  e n  ca so  n e c e s a r io ,  
e x c i t a r  e l  a p e t i to ,  y  la s  s e g u n d a s  p a ra  
p r e v e n i r  c u a lq u ie r a  in a n i fe s la c ió n  c e re ­
b ra l ó  c u tá n e a ,  c o m o q u ie r a  q u  e p i-o d u c e n  
u n a  d e r iv a c ió n  in te s t in a l ,  q u e  e s ta n te  
m a y o r  s i e l  m e d ic a m e n to  se a d m in is t r a  
á  d o s is  c re c id a s .

E s ta  f e l i z  a s o c ia c ió n  se  re a l iz a  c o n  e l  
E l i x i r  P o l l b r o m u r a d o  d e  T v ó n ,  e l 
c u a l  c o n t ie n e  p o r  ca d a  c u c h a ra d a  o r d i ­
n a r ia  3 g ra m o s  d e  b r o m u r o s  ó  se a  u n  
g ra m o  p o r  c u c h a ra d a  d e  la s  d e  c a fó . 
M e rc e d  a l  e m p le o  d e  e s te  B i ix i r ,  e l t r a -  
la m ie n io  p u e d e  c o n t in u a r s e  m e s e s  y  
h a s ta  a ñ o s , s i  se  q u ie r e ,  s in  te m o r  á  
n in g ú n  a c c id e n te .  L o s  é x i to s  c a s i c o n s ­
ta n te s  o b te n id o s  d e s d e  h a c e  2 0 a ñ o s  c o n  
e s te  E l i x i r  h a n  s id o  o r ig e n  d e  im i t a ­
c io n e s  n u m e ro s a s  y  a s im is m o  d e  a d u lte ­
ra c io n e s  c o n t r a  la s  c u a te s  d e b e m o s  p re ­
v e n i r  a l c u e r p o  m é d ic o  y  a l p ú b l ic o .  
X S T D Z C A C IO N E S  P R I N C Z P A E S S i  
A fe c c io n e s  n e r v io s a s .  E p i le p s ia ,  
H is te r ia ,  C o r e a  ó  B a i le  d e  S a n  V ito , 
C o n v u ls io n e s , A s m a , In s o m n io s ,  
N e u r a lg ia s ,  J a q u e c a , E a p e r m a to -  
r r e s ,  O lic o a u r ia .D ia b e te s .O a B tra l-  
g ia s  n e r v io a a s , N e u ro sT e n ia , e tc .

Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELlXlOlRlNQUE
c o n  C O C A I N A  -  B E P S T N A  y  B I Á S T ^ I S

La ocalDJ calma loa dolores de Bstómago y obra como tónico en I» economía 
feoerul ía  Pípsloa y 1a Díistasll farorecen la dlífestión del bol allmentii'lo completo.

I ESTOMACALES I HASTÍOdo ioiALIMEBTOS I C0NYALECENCIA8
«iSPfPSIAS I VOMITOS ImOESTIOZES DIFÍCILES I DEBILIDAD GEJERAl 

8, Pliza de II Masdaiena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena,J'ARis

D E I Q  □ □ O I
PABIS.

AN TISEPSIA  DE US IHUCOSAS
B O R IC IN A  M E IS S O N N IE R

D e s in fe c ta n te ,  M ic r o b ic id a , C ic a tr iz a n te
NI TOXICA, NI CAUSTICA, NI IRRITANTEEnfBr/nedades de lo s  O JOS, d e  la s  O R E JA S , d e  la  N A R IZ , d e  la  L A R IN G E , 

d e  la s  V ía s  U r in a r ia s , G in e c o lo g ía , Ú lc e ra s , Q u e m a d u r a s ,  H e r id a s .
La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.

Depósito general : S u g e D lo  8 a B ¿ S ,  calle del Brueh, 110, Bareeigna.
V  * N  L A *  R n t N C I R A k M  R A R M A O I A *

Z^A.»

ENFERMEDADES SECRETAS
BLENORRAGIAS 

GONORREAS 
FLUJOS BLANCOS 

DERRAMES
.c e c le n te *  y  a n t i g u o s ,s o n  c u ra d o s  
e n  a l g u n o s  d ía s ,  e n  s e c r e t o ,  s in  
r é g i m e n  n i  t i s a n a s ,  s lu  c a n s a r  u i  
m o le s ta r  lo s  o rg a u o s  d ig e s t iv o s ,  
p o r  la s

PILDORAS
e  I n y e c c i ó n  d e

K A V A
DEL DOCTOR F Q y R N IE R

EaHjasd :oOrecadacaja.cadapildora, 
.a Signatura . fCetitu ffba/mU/t.

Paris, 22. Place de la Madeleine 

ÍModalia de 0R0 ,Paríi 1885

I »

V i n o  d e  C h a s s a i n g
BI-DIQKSTÍVO

P r e s c r lp to  d esd e  3 0  a ñ o s  
COMm It3 ilFICCIOKES de les TUS D1GESI1TI3 

P a r í s ,  6 , A v e n u a  V io t o r la .

La“f O S f A T IN A  FALIÉRES”
J3 e l a l im e n to  m á s  a g ra d a b le  y  e l  m á s  
r e c o in e i id a lo  p a ra  lo s  n iñ o s  d e s d e  la  e d a d  
d e  s e is  á  s ie io  m e se s , y  p a r t ic u la r m e n te  
e n  e l  m o m e n to  d e l d e s te te  y  d u r a n te  e l 
p e r io d o  d e l c r e c im ie n to .

F a c i l i t a  m u c h o  la  d e n t ic ió n ;  a s s e g u ra  
.a  b u e n a  fo r m a c ió n  d e  lo s  h u e s o s ;  o re -  
/ ie u ( ‘  y r i e u l i  a l iz a  lo s  d e fe c to s  q u e  s u e le n  
jfc s < -n ta rs e  a l  c re c e r ,  é  im p id e  'a d ia r r e a ,  
í i i . -  e s  ta n  f r . 'q u e n te  e n  lo s  n iñ o s .
2rls, 6, avínm Victoria y en to d u  Us farmaciia.

ESTREÑIMIENTO
Curación por los 
Verdaderos

UxatlTOl
ooC''"' leguro, le laber | 

agradable, fácil de tomar.
Paria. 6. aV. Victoria y todas fanniciaa.
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CORRESPONDENCIA

SU pago 

su pago

Advertim os á  nuestros suscrito res que no se 
con testa rá  particu larm en te  n inguna c a rta  que no 
vaya acom pañada de un sello de 15 céntimos.
D. Ildefonso Laó. — Recibida su carta.
D. Jerónim o Capdevila. — Recibida su carta; se hará lo 

que indica; remitido número que pide.
D. Carlos Álvarez. — Id. id.
B. Dionisio Asensio. — Recibida su carta  cambiadas las 

señas, y  remitido el número que pide dia 3 de Febrero. 
D. José Peña Gélvez. — Pagado S ig lo  fin Marzo del 96 

y B ib l io t e c a  fin Diciembre del y.'i.
D. Manuel Marín. — Id . S ig l o  fin Diciembre del 96.
D José Lucas Toledo, — Recibida su carta.
D. Timoteo González Alonso. — Pagado S ig l o  y B ib l io ­

t e c a  fin Diciembre del 96.
D. Francisco Luna. — Id. SiGLO fin Diciembre del 96 y 

B ib l io t e c a  1.® y 2.® plazo 
D. Ceferino R odríguez.—E l Sr. Suarez avisa 

Sig l o  fin Junio del 96.
D. Salvador Bernadás. — El Sr. Güell avisa 

S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciembre del 96.
D. Emilio Segoviano. — Pagado Siglo fin Diciembre 

del 96.
D Marceliano Sánchez. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin 

Diciembre del 96.
D. Salvader Más.—Remitido el número que pide.
D. Isidoro Peralta. — El Sr. Avila avisa su pago Siglo 

fin Diciembre del 96.
D. Máximo de la L astra  — Id. id. S ig l o  fin Octubre y 

B ib l io t e c a  fin Diciembre del 96.
D. José 011er. — El Sr. A guilar avisa su pago Siglo fin 

Diciembre del 96.
D. Santiago Ramón. — Id id.
D. Rufino Bayo.—Pagado S ig lo  fin Diciembre del 96.
D. Antonio Crespo Carro (Zamora).—El Sr. Moya avisa 

su pago Siglo  fin Diciembre del 96.
D. A rturo García Asensio.— Id. los años 95 y 96 
D. Anacleto Lamparero. — Suscrito Siglo desde 1.® de 

Enero y pagado fin Diciembre del 96.
D. Federico Peña.—Pagado S ig l o  fin Octubre del 96.
D. Senén E llas.—Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 96.
Sociedad «El Sitio» (Bilbao).— Suscrito S ig l o  y  pagado 

por el Sr. Capdeville fin Diciembre del 96.
D. Miguel A. D acarrete. — El Sr. Capdeville avisa su 

pago S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. Manuel Campillo. — Id. id. S iGlo y B ib l io t e c a , en­

cuadernada, fin Diciembre del 96 
D. Ju a n  Sama. — Id. id. fin Marzo del 96.
Ateneo Barcelonés. — La librería Gutenberg avisa su 

pago S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciembre del 96.
D. Celestino Más. — Pagado S ig lo  fin Diciembre del 96. 
D. E lias Gallego. — Pagado SiQLO y B ib l io t e c a  fin D i­

ciembre del 96.
D. Luis Blanco de Ana.—El Sr. Villaverde avisa su pago 

S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. Aniceto H inojar. — Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a , en 

cuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Guillermo Muela. — Id. S ig lo  fin Diciembre del 96.
D. Eugenio F. Fontecha. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a , en­

cuadernada, fin Diciembre del 96.
D. José Canalda. — Id. Siglo fin Junio del 96.
D .  Siró Rico. — Id. id.
D. Pedro Altayó Moretones. — Pagado Siglo fin Junio 

del 96.
D. Manuel M aría Morales. — Id. Siglo fin Diciembre 

del 96.
D .  Constantino García Bordallo. — Id. id.; remitido el 

número que pide y contestado particularm ente día 
16 de Enero.

D .  Jacobo Sangrador.— Id. S ig l o  fin Septiembre del 96. 
D. Manuel Solís. — Remitido el Atthill día 16 de Enero.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación priva 
da á sus cartas deberán rem itir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario se les contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se hacen por los señores 
suscritores se consignarán sin fa lta  en esta sección. 
Deben, pues, éstos reclam ar prontamente, á fin de evi­
ta r  perjuicios, si no ven consignados los que verifiquen.

Círculo de Recreo (Valladolid). — Los Sres. R ijos de 
Nuevo avisan su pago Siglo fin Marzo del 96.

Decano de la Facultad de Medicina (Valladolid).—Idem 
S ig lo  fin  Diciembre del 96.

D. Enrique Sanz.—Pagado S ig lo  fin Junio  del 96.
D. Andrés Morales.— Suscrito B ib l io t e c a  y  pagado fin 

Diciembre del 96.
D. Isaac A ltuzarra. —Id. S ig lo  fin Diciembre del 96.
D. Antonio ürioste. —Remitido número que pide y con­

testado día 2.
D. Aureliano Palomares.—Pagado S ig l o  y B ib l io t e c a  

fin Diciembre del 95.
D. Ricardo Chavarria.—Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 96.
D. Angel Jiménez.—Id S ig l o  y B ib l io t e c a , encuader­

nada, fin Diciembre del 96.
D. Ju an  Cacho Revuelta. — Id, Sig l o  fin Diciembre 

del 96.
D. Benito Pastor.—Id. id.
D. Ramón Bosch.—Id. S ig lo  y B ib l io t e c a , encuaderna­

da, fin Diciembre del 96 y contestado particularm ente 
dia 4 de Enero.

D. Rafael Abab. — Pagado S ig lo  y  B ib l io t e c a , encua­
dernada, fin Diciembre del 96.

D. José M aría O lavarrieta. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  
año 96.

D. B altasar Goya.—Id. S ig l o  fin Junio  del 96.
D. Eulogio Vega Collado.— Id. S ig l o  fin Octubre del 96 

y B ib l io t e c a  segundo y tercer plazo del 95, y primero 
y encuadernación del 96

D. Carlos Blas U llate.— Id. Siglo fin Diciembre del 96.
D. Vicente Nogueroles. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a , en­

cuadernada, año 95.
D. Andrés Izquierdo. — Recibida su carta.
D. Higinio Baz. — Remitido el número que pide día 17 

de Enero.
D Manuel Sarabia Giraldo — Id. id.
D. Francisco Santam aría. — Id. id.
D. Lucio Gil. - - Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre de 96.
D. Marcelino Arjona.— Id. SiGLO fin Septiembre del 96.
D. Manuel López Cano. — Id. Siglo fin Diciembre

del 96.
D. M artín Cardillo Barajas. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a , 

encuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Jerónimo García Santalla. — Id. id. id.
D. León Abecia.— Id. S iglo  y  B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 96 y remitido el número que pide.
D. Casto Sánchez Tapia. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a , en­

cuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Francisco Pescador.—Id. id. y remitidos los números 

que pide día 18 de Enero.
D. Manuel Quintana —Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Junio 

del 96.
D. Emilio Querol. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 96.
D. Juan  Paradela.—Id. id. y  remitidos los números que 

pide.
D. Marcelino M aganto.— Id. Siglo fin Diciembre del 96 

y remitido el número que pide.
D. José Troyano de Q uintanas.— Id. SiGLo y B ib l io t e ­

c a , encuadernada, fin Diciembre del 96.
D. José María Uoda. — Id. id.
D. Joaquín Echenique. — Id. Siglo fin Octubre del 96 y 

B ib l io t e c a , encuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Aurelio Díaz.—Id. Siglo y Biblioteca fin Diciembre 

del 96.
D. Adrián Ladrera. — Id. SiGLO fin Diciembre del 96.
D. Manuel Valdivielso. — Pagada la  encuadernación de 

la  B ib l io t e c a .
D. M artín Gondra.—Id. S ig lo  y B ib l io t e c a , encuader­

nada, fin Diciembre del 96.
D. Vicente Aguirre. — Id. S ig lo  fin Diciembre del 96 y 

suscrito B ib l io t e c a  y  pagado todo el año 96.
D. M artín Sambeat.—Id. Siglo fin Marzo y B i b l i o t e c a  

primer plazo del 96; cambiadas las señas.
D. Luis M artínez Olmos. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a , en­

cuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Enrique López Coloma. — Id. S ig l o  fin Octubre del 

96 y B ib l io t e c a  fin Diciembre del 96.
D. Antonio M artín (Mirueña) —Id. S ig l o  fin Diciembre 

del 96 y suscrito y pagada B ib l io t e c a  año 90.
D. Celestino Abad.— Suscrito y  pagado Siglo fin Junio 

del 96.
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D Angel Herencia. — El Sr. Moya avisa su pago S iglo  j 
fln Diciembre del 96. i

D. Antonio Billoch.— El Sr. Fé avisa so pago S ig l o  fin . 
Diciembre del 96.

D. Andrés Domínguez B area.—Pagado S ig l o  y B ib l io ­
t e c a , encuadernada, fin  D icien^re del 96; remitido : 
el número que pide día 20 de Enero.

D. Vicente M artín Bernal. — Id. id. id.
D- Zacarías Fernández.—Id. S ig lo  fin Diciembre del 96. 
D. Leopoldo Blanco. — Id. id.
D. Eladio A. Ribas. — Id. S ig l o  fin Junio del 96.
D. Juan  García R ojo . — Id . S ig l o  fin Marzo del 96.
D Emilio Comajunoosa.—Suscrito S ig l o  y B ib l io t iio a  

y pagado fin Junio  y primer plazo del 96.
D. Antonio González. — Pagado S ig lo  fin Diciembre 

del 96.
D. Jacinto Molina. — Id, S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 96
D. Emilio Pérez. - Id. S ig lo  y B ib l io t e c a  fin Diciem­

bre del 96
D. Tróümo A. Cano. — Id. id.
D. Faustino Bardón. — Id. S ig lo  y  B ib l io t e c a , encua­

dernada, fin Diciembre del 96.
D. Evencio Iñarra . — Id. id.
D. Doroteo Izquierdo. — Id. S ig l o  fin Junio del 96 y 

pagado el Formulario.
D. Abelardo Jim énez Rodríguez.—Id. S ig l o  fin Diciem­

bre del 96.
D. Ladislao de Diego.—Puede usted hacer la renovación 

de su suscrición en casa de nuestro corresponsal en 
Falencia D. Eleuterio Rincón, Mayor Principal, 48.

D. José Antonio Vigil.— Suscrito y pagada B ib l io t ec a  
año 96.

D. Diego Cortés.— El Sr. Moya avisa su pago S ig lo  fln 
Diciembre del 96

D. Félix Muñoz de Bustillo. — Pagado S ig lo  y  B ib l io ­
teca  fin Diciembre del 96.

D. Antonio B lanxart. Id. id.
D. Manuel Silvestre.— Id. S ig lo  fin Diciembre del 96.
D. Plácido K avas.— Recibida su carta  y  hecho lo que 

d ice; gracias mil.
D. Emilio Conde. — Remitidos los números que pide 

día 21 de Enero.
D, Joaquín d é la  Riva. — Pagado S ig lo  y  B ib l io t e c a  

fin Diciembre del 96.
D. L u is  Vargas Manzano. — Id . S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin 

D ic iem b re  d e l 96.
D. L . Agüero. — Id. S ig l o  fln Diciembre del 96.
D. José María López. -  Id. S ig l o  fin Noviembre del 96. 
D. Pedro S. Hernández. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin 

Diciembre del 96.
D. Teodulo Santos. — Id S ig l o  fin Diciembre del 96. 

Manuel Muñoz. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a , encua­
dernada, fln Diciembre del 96.

P. Francisco M artínez Rodríguez —Id. S ig lo  fin Marzo, 
primer plazo y encuadernación do la B ib l io t e c a  
del 96.

D. Antonio Pascual Campos. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  
fin Diciembre del 96

D. Emilio Catalá. — Id. S ig lo  y  B ib l io t e c a  fin Diciem­
bre del 96.

D. Valeriano Monfort. — Id S ig l o  años 95 y 96.
D. Tomás Bueno. — Id. S ig lo  fin Diciembre.del 96.
D. Cristóbal Colón.—Recibida á su tiempo la libranza y 

remitido número que pide.
O. Joaquín Baringo. — Id. id.
D- Casimiro T revilla .—Pagado S ig l o  fin Septiembre del 

96 y B ib l io t e c a  fin Diciembre.
D- Miguel Casañet. — Id. B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 96.
O- Teófilo Vicente Rodríguez. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  

fin Diciembre del 96.
D. Rodrigo Meler. — Id. S ig l o  fin Marzo.
D. Severino Delso. — Id. fin Diciembre del 96.
D. Miguel Simón Polanco. — Id. S ig lo  y B ib l io t e c a  fin 

Diciembre del 96.
D- Carlos Sánchez. — Id. id.

Faustino Huergo — Id. id.
1̂ - José Fernández Guerra. — Id. id.
L». Cayetano Alonso Casariego. — Id. S ig l o  fin Diciem­

bre del 96.
D. Anacleto Sánchez. — Jd. S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin Di 

eiembre del 96.
^•R icardo Camino. —Id. S ig l o  fin Diciembre del 96 y 

■Bib l io t e c a  segundo y tercerplazo, y  encuadernación,

del 95 y primer 
25 de Enero.

plazo del 96; remitido el Délfau día

D. Ju lio  Laredo. —Id. S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. V entura Monrón. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a , encua­

dernada, fin Diciembre del 96.
D. Anastasio González Arias. — Id. S ig l o  fin Junio  

del 96.
D. Venancio Palacios. — Id S ig lo  y  B ib l io t b o a , encua­

dernada, fin Dicienbre del 96.
D . Gabriel Gairi. — Suscrito y  pagado S ig l o  fin Diciem­

bre del 96.
D. Victoriano Domínguez. — Remitidos los números 

que pide.
D. Juan  de la Rosa. — Los Sres, Hijos de Fé avisan su 

pago S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. Antonio Salado. — El Sr. Sanz avisa su pago B ib l io ­

t e c a  fin Diciembre dei 96.
D. Pedro de la  Madrid. — Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a , 

encuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Vicente Marcos. — Id. S ig lo  fin Diciembre del 96.
D. Perfecto Martin. — Id . id.
D. Antonio Santa Olalla. — Id S ig l o  fln Enero del 97 y  

B ib l io t e c a  ün Diciembre del 96, y  remitido número 
que pide día 25 de Enero.

D. Eladio S. José Fernández. — Cambiadas las señas
D. Antonio Abad — Remitido el número que pide.
D. José J . Bañón. — Id. id.
D. Valentín R. Guisando. — Recibida su carta.
D. Ignacio Sureda. — E l Sr. Fé avisa su pago Siglo y 

B ib l io t e c a  hasta fin Diciembre del 9 i.
D. Manuel Mora. — Pagado S ig lo  fin Diciembre del 96.
D Víctor Iñigo. —Id. S ig l o  fin Septiembre del 96.
D. José Reventos. — Pagado S ig lo  y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 96.
D. Francisco Aguado Morari. — Id. id fin Jun io  del 96.
D- Isidoro E de Regüenga. — El Sr. Fé avisa su pago 

S ig l o  y  B ib l io t e c a , encuadernada, fin Diciembre 
del 96

D. Esteban O ndarra.—Pagado S ig l o  y B ib l io t e c a , en­
cuadernada, fin Diciembre del 96 y entregadas las 
49,65 pesetas al Montepío, cuyo recibo obra en nuestro 
poder.

D. Rafael Babiano. — Id S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. Diego Fernández de La Chica. — Id. Siglo fin Junio 

del 96.
D. José Martínez Blanco. — Id. S ig l o  fin Diciembre 

del 96.
D . Vicente Asenjo Pico. — Id. S ig lo  fin Marzo del 96.
D. Casimiro López Oliva. — Id. S ig lo  y B ib l io t e c a , en­

cuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Alfredo E zq n e rra .-L a  suscripción de usted terminó

fin Diciembre 1895.
D. Manuel M artí. — Id. B ib l io t e c a  a ñ o  96.
D. Jav ier Blanco. — Recibida la libranza de 30 pesetas.
D Julio  Serrano, —Recibida la libranza de 16 pesetas.
D. Raimundo Martínez. — Pagado S ig l o  fin Diciembre 

del 96.
D. José Ocón Lázaro. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a , encua­

dernada, fin Diciembre del 96.
D. Félix Martínez — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. Antonio del Río. — Id. S iglo  y B ib l io t e c a  fln Junio  

del 96 y encuadernación del 96.
D. Galo Gallástegui — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. José Contreras. — Id. id.
D. Ferm ín de E lorriaga. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fln 

Diciembre del 96.
D. Ricardo Carapoamor. — Suscrito y  pagado Siglo fin 

Diciembre del 96.
D. Agapito Moro. — Id. S ig l o  desde 1 ® de Enero.
D. Santiago Rembado.—Recibida su carta.
D. Benito Mena. — Pagado S ig lo  y  B ib l io t e c a , encua­

dernada, fin Diciembre del 96.
D Daniel Pimentel. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin D i­

ciembre del 96.
D. Bernardo Pascual. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 95.
D. Darío Encinas. — Id. S ig l o  fin Junio  del 96.
D. Daniel García. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. Atanasio Montero. — Id. id.
D. Santiago Granero. — Id. primero y segundo plazos 

B ib l io t k c a  del año 96.
D. Isaac Caballero. — Id. S ig lo  fin Diciembre del 96.
D. Miguel Llórente. — Id. íd; entregadas las 12 pesetas 

á la Ultima Moda.
D. Eduardo Muñoz. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 96 y pagado el Morejón y  el Monneret.
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D. Ildefonso Laó. — Id. Siglo fin Marzo del 96.
D. In icial Barahona. — Remitidos los 4 ejemplares de la 

Materia Médica y  obras día 29 de Enero.
D. Constancio Alonso. — Pagado S ig l o  fin Febrero del 

97 y B ib l io t e c a  fin Diciembre del 96.
D. Joaquín López de Soto. — Remitido el tomo segando 

FucUs día 29 de Enero; su precio es 5,25 pesetas.
D. Ramón Rodríguez Moya. — Pagado S ig l o  fin Diciem­

bre del 96.
D. José Gochicoa. — Id. Siglo fin Diciembre del 96.
D. José Pastor M iralles.— Id . S ig l o  y  B ib l io t e c a , en­

cuadernada, fio Diciembre del 96; remitidos los núme­
ros que pide día 30 de Enero; no tenemos en esa corres­
ponsal.

D. Lorenzo Capa. — Id. id.
D. Narciso Santé. — Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciem­

bre del 90.
D. Antonio Vieta. — Id. id; pagado también el Átthill.
D. Daniel López. — Id. Siglo fio Diciembre del 96; paga­

da la  Materia Médica.
D. Enrique H erráez. — Id. S ig l o  fin Junio; se le remi­

tirá  la obra completa de la Sífilis encuadernada, cuan­
do se publique.

D- Enrique Cañizo. —Suscrito S ig l o  y B ib l io t e c a  des­
de primero de Enero; remitidos los números día 30.

D. Fernando G. Carcedo. — Recibida su carta; remitido 
lo que pide día 80 de Enero.

D. Timoteo González Alonso. — Recibida su carta; con­
formes.

D. Zacarías Santa María. — Remitido el número que 
pide 30 de Enero; puede usted m andar lo que guste

D. José Moya Carvajal. — Remitido el número que pide 
y el Atthill día 30 de Enero; su precio es 2 pesetas.

D. José García (Santianés). — Recibida su carta; con­
formes.

D. Pedro Garrido. — El Sr. Esteban Ju an  avisa su pago 
S ig l o  fin Diciembre del 96.

D. Narciso Cruzet. — El Sr. F ranquet avisa su pago Si­
g l o  fin Diciembre del 95.

D. Felipe Sánchez. — Id. S ig l o  y  BiBLtOTECA fin Diciem­
bre del 96

D. Emiliano Ladrero. — Pagada la  encuadernación del 
96, y el Kirmisson y el Atthill que se le rem itieron el
80 de Enero.

D. Francisco Reol. — Id. S ig lo  y  B ib l io t e c a  fin Di­
ciembre del 96.

D. Rafael N avarro. — Recibida su carta  y  el artículo.
D, Pedro Vergés. — Pagado S ig l o  fin Diciembre del 96; 

hecho el pago al Montepío, cuyo recibo obra en nues­
tro poder.

D. Francisco Martínez. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin 
Diciembre 95, y  contestado particularm ente.

D. Aristides Aviñoa. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. Joaquín María Serratosa. —Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  

fin Diciembre del 96; gracias mil por su felicitación.
D. Felipe Yoldi. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96
D. Vicente Fernández Dios. — Id. id.
D. Francisco Lañé. — Id. Siglo fin Diciembre del 95
D. Casimiro García López. — Recibido el artículo.
D. Adelfo Nieto. — Recibida su carta.
D. Joaquín Blanco. —Remitido el número que pide día

81 de Enero.
D. Mariano Aldaz. — Id. por segunda vez el número 

que pide.
D. Victoriano Pascual. — Id el índice y contestado par­

ticularm ente.
D. Joaquín Fernández González. — Pagado S ig l o  fin 

Diciembre del 96.
1 \  Francisco Cruz Bouza. — Id S ig lo  y  B ib l io t e c a  fin 

Diciembre del 96.
D. Carlos Hernández. — Id. id. encuadernada.
D. Antonio M aría Aymat. — Id. id.
D. Domingo Lurabier. — Id S ig lo  y  B ib l io t e c a , encua­

dernada, fin Diciembre del 96.
D. Bernardo Carrera. — Suscrito S ig l o  1.° de Enero; re­

mitidos los números día 1.® de Febrero.
D. Ramón Gallo. — En efecto, tiene usted pagada la  en­

cuadernación.
D. Francisco Rubio Gómez. — Recibida su carta; con­

formes.
D. Juan  Manuel Ortega. — Contestado día 81 de Enero
D. Juan  de Alegría. — Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin 

Diciembre del 96.
D. Francisco Delgado Ramírez. — Id. S ig l o  fin Diciem­

bre del 95.

D. Teodoto Porres García. — Id. id.
D. Juan  Pedro Muniesa. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a , en­

cuadernada, fin Diciembre del 06.
D. Magin Guardiola. — Pagado S ig l o  fin Diciembre 

del 96.
D. Luis Ortiz. — Contestado particularm ente; remitido 

el número que pide día 3 de Febrero.
D. Ricardo Botey. — Recibida su carta.
D. Cipriano Andrés. — Id. id.
D. Pedro Ramiro Carretero — Cambiadas las señas; 

suscrito á  la B ib l io t e c a  desde 1.® de Enero del 96.
D- Agapito Diez. — Los Sres. Hijos de Nuevo avisan su 

pago fin Septiembre del 96.
D. Isidoro Aguilar. — Pagado Siglo fin Marzo del 96.
D. Luis García Rico. — Id. id. fin Junio del 96 y rem iti­

do el número que pide día 4 de Febrero.
D. Aquilino Velilla. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96 y 

remitido el número que pide.
D. Isaac S astre .— Id. S ig lo  y B ib l io t e c a , encuader­

nada, fin Diciembre del 96.
D. Isidro Pardo. — Id. id.
D. Víctor Gutiérrez Hornillo. — Recibida su carta.
D. V. M artín Barroso. — Suscrito Siglo 1.® de Enero.
D. Eduardo González — Suscrito y  pagado Siglo fin 

Diciembre del 96.
D. Manuel de la Torre. — Recibida su carta .
D. Joaquín Caslany. —E l Sr. Güell aviga su pago S ig lo  

fin Diciembre del 96 y rem itidos los números que pide.
D. Dionisio L lopart. — Id. id.
D. Enrique Cañizo. — Remitidos los tomos 3.® y 4.® del 

Strümpel 4 de Febrero; su importe líquido es 10,ÍO 
pesetas.

D. Antonio Lozano. — Pagado S ig l o  y B ib l io t e c a , en­
cuadernada, fin Diciembre del 96.

D. Fermín Fernández. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. Manuel Fernández. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 96.
D. Timoteo García. — Id. id.
D. Agustín Zori. — Id. id. fin Diciembre del 95.
D Juan L ópez  L om o. —Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a , encua­

dernada, fin Diciembre del 96.
D. Roberto Bastillo — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. Tomás Martínez. — Id S i g l o  fin Junio  del 96 y re ­

mitidos los números que pide día 5 de Febrero.
D. Baudilio Solá. — Id. S i g l o  fin Diciembre del 96 y re­

mitido lo que pide día 5 de Febrero.
D. José Bravo Gonzalo. — Id. Siglo fin Junio del 96.
D. Ricardo López y López. — Id. S i g l o  segundo semes­

tre del 95 y primero del 96.
D. Estanislao Azpeitia. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. Perfecto Conde. — Pagada la  B ib l io t e c a , encuader­

nada, del 96.
D. Ricardo Campoamor. — Cambiadas las señas.
D, Manuel Yáñez. — Recibida su carta; gracias mil.
D. Ramón Nestares. — Suscrito S ig l o  1.® de Enero y 

remitidos ios números el 5 de Febrero.
D. Nicasio H. Nácar. — Remitido el número que pide día 

5 de Febrero.
D. Francisco Santos Díaz. — Pagado S ig l o  fin Diciem­

bre del 96.
D. Francisco M artínez. — Recibida su carta  ; se h a rá  lo 

que dice.
D. Dionisio Yniesta P arrilla . — Pagado S ig l o  fin Junio 

del 96.
D. Manuel Ruigómez. — Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 96.
D Juan  Moráis. — Id. S ig lo  y B ib l io t e c a , encuaderna­

da, fin Diciembre del 96.
D Salvador Martínez. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96.
D. Víctor Viñuela. —Id. íd. y  remitidos los números que 

pide día 6 de Febrero,
D. Trófimo A. Cano. ~  Remitido el número que pide.
D Rafael Paniagua. — Pagado S ig l o  fiu Diciembre 

del 96.
D Francisco Rodríguez y Fernández. — Id. íd.
D. Antonio de la Torre.—Jd S ig l o  fin Diciembre del 96
D. Aurelio Tabares — Id. S ig l o  fin Octubre del 96 y B i ­

b l io t e c a  primer plazo dol 96 y remitidos los números 
que pide día 7 de Febrero.

D. Luis Pellisso Jiménez. —Id. S ig l o  y B ib l io t e c a , en­
cuadernada, fin Diciembre del 96 y remitidos los nú­
meros que pide.

D. Ju an  B autista Gombau. -  Id. Siglo fin Diciembre 
del 96.

D. Domingo Coma. — Cambiadas las señas.

d:
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D. Anselmo Pom ar.—Id .  S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciem­
bre del 96; conformes.

D. Benito Glosa —El Sr. Tornel avisa su pago S ig l o  fin 
Junio  del 96. Recibida su carta  y  remitidos los núme­
ros que pide día 8 de Febrero.

D. Antonio Castro. — El Sr. Esteban Juan  avisa su 
pago S ig l o  fin Diciembre del 96.

D. Manuel Amaro Cascos. — Pagado S ig l o  fin Diciem­
bre del 96 y B ib l io t e c a  tercer plazo del 95 y todo el 
año 96.

D. Emilio García Monge. — Id. S ig l o  fin Diciembre 
del 96.

D. José Sübiza y Aliaga. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin 
Diciembre del 96

D. Vicente Peset y  Cervera. — Id. B ib l io t e c a  fin Di­
ciembre del 96.

D. Diego Ecija Molina. —Id. S ig l o  fin Diciembre del 96. 
D. Teodoro López Alonso. — Id. id.
D. Carmelo Catalá. —Id . Sig l o  y  B ib l io t e c a , encuader­

nada, fin Diciembre del 96; el Hügge está agotado.
D . Ignacio Castroviejo. — Suscrito S ig lo  1.*» de Febrero 

y pagado fin Abril del 96.
D. Laureano Mateo. — Pagado S ig lo  fin Diciembre 

del 96.
D. Domingo Codoñer. — Id. id.
D. Manuel Regueiro. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a , encua­

dernada, fin Diciembre del 95.
D. Modesto I r ib a s .  — Id. S ig lo  fin Diciembre del 96.
D. Telesforo González. — Id . S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 96.
D Eulogio Danis. — Id. id.
D. Manuel Alvarez. — Recibida la libranza de 35 pesetas, 
D. Isidoro Lejarreta. — Id. su carta  y  contestado p a rti­

cularmente.
D. Pedro Ballester. — Id. su carta.
D. Esteban Ondarra. — Contestado particularm ente.
D. Gregorio Arbunies. — El Sr. Gasea avisa su pago Si ­

glo fin Diciembre del 96.
D. Angel Gómez de Carrascón. — Id. id.
D. Enrique Arizón. — Id. id. S ig lo  y  B ib l io t e c a , en- 

cuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Manuel O livar.—Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fiu Diciem­

bre del 96.
R. Angel Hernández. — Pagado S ig l o  fin Diciembre 

del 96.
R. Demetrio G ard a  Sierra. — Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  

ati Diciembre del 96.
R. José Fernández Sanguino — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  

encuadernada, fin Riciembre del 96. *
R Agustín Burset — Id. B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 95.
R- Marcial Seco. — Id. S ig l o  fin Riciembre del 96.
R- Claudio Armendáriz. —Id. id.
R- Valentín M até .— Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 96.
R-José Navarro — Id. id.
R- Tomás Gallego. — Id. id.
R- José Díaz Bustamante. — Id. id. y remitido el núme- 

que pide.
R- Vicente G osálvez.-Id. S ig l o  fin Diciembre del 96.

Canal. — Remitidos los números que 
pide día 10 de Febrero; la Revista de Oftalmoloqia ha 

j,^®Jftdo de publicarse.
• Manuel Fernández Carvajal. — Pagado S ig l o  fin D i­
ciembre del 96.
•Bernardo Gil y  Ortega. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin 
Riciembre del 96.
• Silverio Martínez. — Id. S ig l o  fin Junio del 96 y  re- 

D p todos los números día 10 de Febrero.
Chico. — Id. S i g l o  fin Diciembre del 96 v 

D catálogo día 10 de Febrero.
I d .  S i g l o  y  B i b l i o t e c a , encuader- 

n  j  Diciembre del 96 y remitido el discurso día 
de Febrero.

• * anuel Tulibia. — Recibido el im porte de los certifi- 
j) y  remitido el número que pide.

Pgel Gómez Inguanzo. — Remitido por segunda vez 
R Materia Médica día 11 de Febrero.
BouñZ Soler.—Remitidos loa números que pide.
R. PaA — Id- los números que pide.
D. Agüelo. — Cambiadas las señas.

Márquez. — Remitidos los números qne

y Saraleguí. — Suscrito Siglo 
e rebrero  y pagado fin .Tullo del 96.

D  Aurelio Pozos. — Suscrito S i g l o  1 ."  de Febrero y  pa­
gado fin Enero del 97.

D. E n r iq u e  P ra to s i .  — P a g a d a  B ib l io t e c a  fin  Diciem­
b re  del 96.

D. Manuel González Adradas. — Id. S i g l o  fin Diciembre 
de.l 96.

D. Eul-'gif' López Villaluenga. — I  *. id.
D. J o a q u ín  M a rtí. — Id  B ib l io t e c a  de l a ñ o  96.
D. Francisr-o Benítez. — P,^gado S ig lo  y B ib l io t e c a  fin 

Dicieinbie del 96; le fa lta  por abonar la  encuader­
nación

D. José de A ntelo . — Id . S ig l o  y  B ib l io t e c a , e n c u a d e r­
n a d a , fin D ic iem b re  d e l 96.

D. Gregorio Sánchez Giner — Id. id.
D. Eduardo Palacios. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96 
D. Juan  Toro. — Id. S ig l o  fin Junio  del 96: cambiadas 

las señas y remitidos los números que pide.
D. José G utiérrez.— Recibida su carta.
D. Paulino García Casanova. — Rem itida la  obrita día 

11 de Febrero.
D. Fernando García Ragel. -  Cambiadas las señas 
D. Francisco Romera B arragán. — Pagado Siglo fin Oc­

tubre del 96 y B ib l io t e c a  fin Diciembre.
D. E s te b a n  M ollá. — Id . S ig l o  fin D ic iem b re  del 96.
D. Sinloriano Lacalle. — Id. S ig l o  y B ib l io t ec a  fin Di­

ciembre del 96.
D. José Joaquín Galdámez. — El Sr. Vilar avisa su paeo 

S ig l o  y B iblio teca  fin Junio del 96. ®
D. Antonio López Collado —Pagado S ig l o  fio Septiem­

bre del 96 y B ib l io t ec a  fin Diciembre del 96.
D Fernando Canillas. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96. 
D. Miguel Fernández Iriarte . — Id. id.
D Eugenio Olaso. — Id. S iglo fin Octubre y  B iblioteca  

fin Diciembre del 96.
D. José M. Blanco. — Id. S iglo  y  B ib l io t e c a , encuader­

nada. fin Diciembre del 96,
D. Teófilo Vicente — Cambiadas las señas.
D. Gregorio Buendía. — Pagado S iglo  fin Junio  del 96. 
D. Daniel Cortés. — Id id fin Diciembre del 96.
D. Miguel Gortari. — Id. S iglo  fin Diciembre del 98.
D. Valentín M artínez.—El Sr. L arrañaga avisa su paeo 

S ig l o  fin Marzo del 96.
D. Antonio Correa Fernández. — Id. S ig l o  fin  Diciembre 

del 96.
D. Matías Moñino y Moñino. — Id. id.
D. Bernabé Olmedo. — Id. id.
D. José Alarcón Segura.— Id. S iglo  y  B ib l io t e c a  fin 

Diciembre del 96; le fa lta  por abonar la  encuader­
nación.

D. Vicente Jimeno. — Id. S iglo fin Marzo del 96.
D. Juan  Miguel Orellano. — Id. S iglo  fin Diciembre 

del 96
D. Ildefonso Balza. — Id id. y  remitidos los números 

qne pide é índice día 14 de Febrero; su importe cero.
D Marcial Fernández. — Id Siui,u fin Diciembre del 96. 
D-Alfredo Calvo. — Contestado particularm ente el día 

13 de Febrero.
D. Juan  de Gregorio. — Recibida su carta.
D. José María Pinto. — Contestado particularm ente.
D. Nicasio Fernández — Pagado S ig lo  fin Diciembre 

del 96.
D. Salvador Más. — Id. id. y números.
D. Ricardo López Ibáñez. — Id. S iglo y  B ib l io t e c a , en­

cuadernada, fio Diciembre del 96.
D. Enrique Latorre. — Id. id; remitido el cuaderno pri.

mero del tomo segundo T a y l o r  el día 15 de Febrero.
D. Luis Benavides, — Id. S iglo fin  Diciembre del 96.
D. Emilio González Ruiz. — Id. id.
D. Francisco M artí Puig. — Id. S iglo y  B ib l io t e c a  fin 

Diciembre del 96.
D. Benito Ruiz. — Recibida su carta.
D. Zacarías Fernández. — Remitido el número que pide 

el día 15 de Febrero y recibida á su tiempo la  libranza. 
D. Benito Serrano.—Cambiadas las Beñas;m suscripción 

de usted terminó en fin de Agosto del 95.
D. Ramiro Ruiz Vidal. — Pagado Siglo fin Marzo del 96. 
D. Simón Gordón. — Id. S iglo fin Febrero del 97 y  B i ­

b l io t e c a , encuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Agustín Salcedo. — Suscrito y pagado S q l o  fin Di­

ciembre del 96 y remitidos los números el día 17 de 
Febrero.

D. Antonio Díaz. — Pagado S iglo fin Diciembre del 96 y 
B iblio teca  primer plazo del 96.

D. Senén Portillo. — Id. S iglo fin Marzo del 96; suscrito 
á la  B ibliotkca y pagado á cuenta 7 pesetas.
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EcaeKU t, S o r ia a ia , S e r p e a ,  L iq u e n ,  I m p é t ig o ,  G o ta , B e u tn a t ia m o .

ROB BOYVEAU-LAFFECTEÜR
D E  - V O D X T R O  Z>£2 F » O T A S I O

c u r a  lo s  a i 'C ld en te s  s if i l í t ic o s  a n t ig u o s  ó  re b e ld e s  U leera a , T u m o r e a ,  G o m o s ,  
a s t a ,  a s i  c o m o  e l  M .iu fa tia tn o , la  E acrofuSoaa y  la  T u b e r t‘uioM». 
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E X T R A N J E R O S i

Desde el l.°  de Julio de 1890,1*

SOCItTt MUTUELLE

SOLUCION PAUTAUBERGE
*1 CLOmORO-FOSFÁTO da CAL CHeOSOTADO 

M o j bleo '« [« rada , «ata ao lu d o o  perm ita  acia >a larga daraelon  del 1 
tra te m in n 'o  y ea eo m rie tam en te  atoaorbida, condlclonea necaaaiiaa
f>ara ob te iiar rebu ltadas duraderoa, E lactoe buaooa y  ráp idos sob ra  I 
as viaa d gaativds, el es tado  genera l y laa tesloDee locales eo {

les T U B E R C U L O S IS , 
A F E C C IO N E S  B R O N Q U IO -P U L IH O N A R E S , 

las E S C R O F U L A S , ei R A Q U IT IS M O .
LjMUTAUBERGL̂ MjJulMCéMrjPARIŜ yjriŵ ^

Ulereó»*bien

D E

PUBLICITE
61, ru é  O a u m a rtin , París 

de que es director

MR. A. LÜRETTE
es la  encargada

exclusivamente
de recibir los anuncios extranj®' 
ros p ara  nuestro  periódico.

Ayuntamiento de Madrid




